
        
            
                
            
        

    












 



  Cuando  un  grupo  de  piratas  llegan  a  las  costas  de  Providence, Estados  Unidos,  siembran  el  terror  en  una  tranquila  aldea  de laboriosos  puritanos.  Prudence  Simonds,  una  hermosa  puritana de ojos violetas, huye del feroz ataque de un corsario llamado el diablo inglés, quien intenta someterla en medio del bosque. Corre desesperada  cuando  de  pronto  estalla  una  tormenta  que  la  aleja de  su  granja  para  siempre.  Pero  sus  pasos  la  llevarán  a  la mansión de Demon house, en lo alto de un acantilado, donde un misterioso  caballero  salvará  su  vida  pero  la  convertirá  en  su cautiva. "No puedo dejarla ir señorita Simonds, si lo hago su vida correrá  peligro  en  manos  de  esos  piratas  desalmados...",  le advierte  el  raptor  con  ojos  llenos  de  deseo  por  la  hermosa puritana. Prudence intenta escapar, comprendiendo los planes de su  anfitrión  pero  ya  es  demasiado  tarde  para  hacerlo.  Juró  no rendirse  a  sus  ardientes  caricias  pero  él  le  demostrará  que además  de  ser  un  rudo  pirata,  tiene  un  corazón  muy  tierno  y apasionado,  y  su  desafío  será  conquistarla  y  enloquecerla  de placer hasta lograr su rendición. El corsario inlgés es una novela romántica  erótica  breve,  ambientada  en  las  colonias  de Norteamérica. Nuevamente Cathryn de Bourgh, autora de Cautiva del  deseo,  nos  deleita  con  una  nueva  historia  erótica,  con  un adecuado fondo histórico que disfrutarán los amantes del género. 

Historias llenas de erotismo con un fondo romántico y picaresco. 



 

















Prefacio: 





El  corsario  inglés  llegó  a  la  tranquila  aldea  de  Providence  en busca  de  un  tesoro  y  la  encontró  a  ella,  la  bella  puritana  de  ojos violetas y la convirtió en su cautiva. Ella juró que no se rendiría a sus deseos pero él despertó a la ardiente puritana escondida en el cuerpo de  una  joven  piadosa  y  temerosa  y  fue  demasiado  tarde  para escapar… 















Los piratas arribaron a las costas de Providence un día nefasto. 

Eran  ingleses  y  hacía  meses  que  viajaban  en  alta  mar  con  tesoros robados y ansiosos de pisar tierra firme y satisfacer sus deseos. 



Uno  de  ellos,  llamado  Arthur  Witchmond,  era  el  capitán  de  ese barco de bandidos deslenguados y pidió a sus hombres que le llevaran una de esas mujerzuelas de la aldea para complacerle. La más bella, exigió. Sus hombres podían tomar las que quisieran para ellos, para la más bella sería para el capitán. 



Cuando  le  llevaron  a  esa  joven  de  cabello  rubio  y  ojos  muy azules  pensó  que  era  una  broma.  No  era  bonita,  era  delgada  como una laucha y tenía más de treinta años. 



Maldita sea, no era la más bella, ¿acaso se burlaban de él? Sin embargo  uno  de  sus  hombres  le  rompió  el  corsé  y  el  capitán  quedó deslumbrado  al  ver  los  pechos  llenos  de  la  mujerzuela  y  quiso acariciarlos  mientras  la  desnudaba  lentamente.   Luego  ella  atrapó  su miembro  en  su  boca  y  lo  lamió  hasta  enloquecerle.  Sabía  hacerlo como una experta. 



Oh,  estaba  tan  excitado   que  no  pudo  esperar  a  penetrar  sus rollizas nalgas. Oh, esa noche saciaría su lujuria con esa mujer. 



Días  después,  mientras  recorría  la  comarca  vio  a  una  joven  de 

ojos  violetas  y  oscura  cabellera.  Otra  niña  puritana  de  hábito  oscuro, con esa gorra blanca y sin embargo era hermosa, no debía haber otra más  bella  en  toda  la  región.  Decidió  que  la  tendría,  y  ordenó  a  sus hombres que la llevaran. 



Esperó confiado esa noche imaginando las cosas que la haría a la joven pero se llevó un desengaño al enterarse de que la joven había desaparecido. No habían podido atraparla. Necios, palurdos. 



Regresó  al  día  siguiente  pero  no  la  vio  por  ningún  lado  y mientras la buscaba tomó cautiva a otra joven puritana rolliza y la llevó para su barco. 



Los  puritanos  al  enterarse  de  la  presencia  de  los  piratas recluyeron  a  sus  mujeres  y  les  prohibieron  salir  y  se  armaron  con palos  para  defenderse  y  cuando  dos  piratas  regresaron  los  mataron como perros y luego los escondieron para que nadie los viera. 



El pirata inglés supo de la desaparición de sus hombres pero no dio  importancia  al  asunto,  tenía  una  nueva  joven  para  distraerse  y someter a su placer. La pequeña tonta gritaba y lloraba pero no podría escapar esa vez. 



Pero  la  venganza  de  los  puritanos,  al  enterarse  del  rapto  de  la hija  de  la  viuda  Temple  no  se  hizo  esperar  y  días  después  una muchedumbre de furiosos puritanos le recibieron con palos cuando se atrevió  a  acercarse  a  la  aldea,  al  tiempo  que  veía  a  la  bella  de  ojos violeta  a  la  distancia  mirándole  con  curiosidad.  Ya  sabía  donde encontrarla,  pensó  mientras  corría  como  endemoniado  para  escapar de la paliza que le esperaba. 







Prudence  Simonds  se  encontraba  encerrada  en  la  granja recogiendo  frutas  en  su  cesta  mientras  se  quitaba  los  mechones castaños  de  cabello  que  escapaban  a  su  gorro  de  puritana.  Estaba cansada de trabajar, le dolía la espalda y tenía las manos rojas por el frío. 



Su  padre  la  observó  ceñudo  a  la  distancia.  Estaba  preocupado por su hija, ese pirata había estado merodeando por los alrededores y la  había  visto.  Debía  dejarla  encerrada  y  ponerla  a  salvo.  Habían raptado  a una  jovencita  y  la  habían  liberado  deshonrada  y  lastimada. 

¡Malnacidos piratas, que el señor hiciera justicia con sus crímenes! 



Pero  su  hija  le  preocupaba  más  en  esos  momentos.  Ya  tenía edad suficiente para ser la esposa de un respetable colono, solo que no  decidía  con  cuál  de  ellos  debía  casarla.  Se  rascó  la  barba  gris  y luego habló con su esposa en privado. 

  

Prude  escuchó  a  su  padre  apretando  sus  manos  en  su  regazo, no  podía  ser,  le  ordenaban  que  se  casara  con  Thomas,  el  hijo  del granjero  Sullivan.  Odiaba  a  ese  joven,  el  verano  pasado  la  había espiado en el río mientras se bañaba y le había robado un beso como un  atrevido.  No  le  agradaba  la  forma  en  que  la  miraba  y  no  le agradaba él, era alto, delgado muy feo. 



De  haber  sido  ignorante  le  habría  aceptado,  pero  sabía  que debería desnudarse ante él y soportar que introdujera su miembro en ella.  Lo  había  visto  en  la  granja  y  también  había  presenciado  una escena  dos  campesinos  de  la  aldea  vecina.  El  recuerdo  la  ruborizó porque  la  cosa  de  ese  hombre  era  inmensa  y  su  enamorada  se quejaba como si fuera doloroso fornicar con él… 



—Padre por favor no quiero casarme con él—dijo Prudence. 



La respuesta sorprendió a su padre. Jeremy Simonds pensó que era un capricho de su hija y le explicó que era por su bienestar, que no era  prudente  que  una  joven  estuviera  sola  y  desamparada  con  esos piratas  merodeando.  Que  si  llegaban  a  atraparla  jamás  vería  a  sus padres y viviría deshonrada y sin esposo y desearía la muerte. 



Prude  había visto a los piratas y supo que habían raptado a una joven  puritana  que  vivía  sola  con  su  madre  y  que  esos  hombres malvados solían merodear la costa en busca de mujeres. 



Dios,  ¿pero  por  qué  Thomas?  ¿Es  que  no  había  otro  joven dispuesto a casarse con ella? 



Los había pero su padre no quiso ni oír hablar del asunto, quería casarla pronto y que se terminaran las miradas lascivas sobre su hija. 

Muchos  la  deseaban  y  eso  era  pecado,  era  hermosa  y  eso  era  un castigo  más  que  una  virtud,  porque  no  había  hombre  casado,  viudo, joven o viejo que no se detuviera a mirarla, con su larga figura esbelta, sus pechos redondos y llenos y sus ojos violeta de espesas pestaña. 

Era  tan  hermosa…  Y  no  se  parecía  a  sus  padres,  eso  era  lo  más extraño,  y  su  otra   hermana  Sarah  no  era  ni  la  mitad  de  bonita.  Lo decían los colonos a sus espaldas. 



Pero  su  hija  estaría  salvo,  la  casaría  con  Thomas  Sullivan  y  lo haría en una semana. 







El  joven  había  pedido  su  mano  hacía  tiempo  pero  entonces Prude  estaba  muy  delgada  luego  de  haber  pillado  un  resfriado  y  su padre se opuso. 



Ahora  el  joven  no  podía  creer  su  suerte  y  pidió  permiso  para conversar con la joven un momento. 

  

Ella  lo  vio  acercarse  y  palideció.  Era  muy  alto,  delgado  y  su cabello y sus ojos eran castaños, pero lo que asustaba a Prude no era haberle descubierto espiándola mientras se bañaba, ni su tonto beso. 

Era  su  secreto.  Por  accidente  lo  había  visto  bañarse  en  el  bosque  y había visto su miembro inmenso y brillante a la luz del sol. Supuso que porque  era  muy  alto…  Pero  solo  pensó  que  la  lastimaría,  ella  era mucho  más  baja  y  menuda  y  pequeñita.  Sabía  que  luego  del matrimonio ese hombre la haría sufrir y sería insoportable. 



—Hola  Prude…  Mi  preciosa  Prude,  ¿ya  has  escuchado  a  tu padre?—dijo el joven observándola con deseo, recorriendo su cuerpo con la mirada, ansiando tocarla ahora que nadie los veía… 



Estaban  solos  en  la  quinta,  rodeados  de  espesos  arbustos  y Prude tuvo miedo. 



—Aléjese  de  mí  Thomas  o  juro  que  gritaré—dijo  la  joven temblando. 



—OH, no temas boba, no te haré nada, solo un beso, ven aquí 

—la  atrapó  antes  de  que  pudiera  escapar,  envolviéndola  entre  sus brazos  mientras  besaba  su  boca  y  la  cubría  con  su  lengua  húmeda. 

Estaban  muy  cerca  el  uno  del  otro  y  el  joven  aprovecharía  ese momento  de  intimidad  para  besar  sus  pechos  y  rozar  su  cosa  contra su  sexo  una   y  otra  vez.  A  pesar  de  la  gruesa  tela  de  su  vestido  ella sentía su dureza y él también, porque gemía y suspiraba de placer. 



Prude no pudo gritar, él cubrió su boca mientras su lengua lamía sus pechos con voracidad y desesperación. Pero rozar su cielo era la mejor sensación, era pequeñita y la imaginaba estrecha y deliciosa… 

Oh, debía probarla. 



Pero un golpe en sus testículos impidió que lo intentara, Prude lo hizo  al  comprender  sus  intenciones,  furiosa  de  que  ese  malnacido  la hubiera  tocado  contra su  voluntad  y  hubiera  rozado su  cosa  inmensa contra su rincón más intimo. 



Thomas se dobló del dolor y quedó inmóvil mientras Prude corría hacia su casa llorando. Pero no podía presentarse así… 



Tomó aire y luego se arregló el vestido. 



Al  regresar  sus  padres  vieron  que  no  llevaba  la  cofia  y  lloraba. 

Creyendo  que  habían  sido  los  piratas  y  corrieron  a  interrogarla.  Su hermana menor Tassie la miraba con horror y curiosidad. 



—Fue Thomas padre, se propasó conmigo en la huerta, no me dejaba en paz—sollozó la joven—Oh, lo odio, no quiero casarme con él. Por favor. 



Sus  padres  se  miraron  en  silencio,  y  fue  su  madre  quién  le 

preguntó  qué  había  ocurrido  exactamente.  Ella  le  respondió avergonzada lo que le había hecho. 



Su  padre  fue  a  buscarle  a  la  huerta  seguido  de  su  hermano mayor  Joshua,  y  al  no  encontrarle  fueron  a  la  granja  a  hablar  con su padre.  No  habría tal  boda,  el señor  Simonds  dijo  que  la conducta  del joven Thomas era vergonzosa, que había faltado el respeto a su hija. 



Prude  estaba  feliz,  había  escapado  del  horrible  Thomas…Pero poco  después  su  padre  le  escogió  otro  esposo.  Un  joven  tímido  y apocado,  Jeffrey  Thomson.  Ella  lo  vio  a  la  distancia,  era  alto,  rubio  y de  ojos  almendrados  de  un  azul  intenso.  Se  conocían  de  niños  y  le agradaba y el siempre había estado un poco enamorado de la beldad castaña y de ojos violetas. La inquieta y pícara Prude. 



Hacía tiempo que no se veían y Jeffrey ya no parecía tan tímido, sus  brazos  y  su  pecho  se  habían  ensanchado  con  el  trabajo  y  tenía barba  y  una  expresión  viril  había  reemplazado  a  la  mirada  pícara  de antaño. 



A  Prude  le  agradó  saber  que  sería  su  esposa,  era  un  joven tranquilo y respetuoso y sentía un antiguo cariño infantil. 



Se  casarían  de  inmediato  y  Prude  iría  a  vivir  a  su  granja  y estaría  a salvo de los piratas. 



Conversaron y dieron un paseo por el río, él no intentó acercarse ni  tocarla,  no  habría  podido  hacerlo  su  hermano  Joshua  los  vigilaba. 

Pero al regresar se sintió la joven más dichosa por haberse librado de ese lascivo llamado Thomas. 








************* 

  





Todo estaba listo para su boda y no había visto a su prometido esos días, temía un poco a la intimidad,  a que fuera doloroso y esperó que ese joven fuera delicado. 



Los piratas se habían marchado y en la aldea reinaba la paz. 



El día antes de la boda se encontraba dándose un baño cuando escuchó  unos  pasos  en  la  hierba.  Pensó  que  sería  su  prometido  y sintió que sus pezones se endurecían a través de la tela blanca de su vestido.  Los  puritanos  jamás  se  bañaban  desnudos  algunos  sí,  ella jamás lo había hecho y debía aprovechar hacerlo con rapidez antes de que el agua la congelara. 



Salió del río y se cubrió, estaba cerca de su casa y había frotado su  cuerpo  con  una  pastilla  de  jabón  importado.  Olía  a  flores  y  su cabello húmedo lo secó con una tela gruesa y áspera. 

  

Se desnudó oculta entre los arbustos y se colocó las enaguas y el corsé rápidamente. 



El  joven  pensó  que  nunca  había  visto  una  dama  tan  perfecta  y deliciosa  y  se  excitó  al  contemplar  esos  hermosos  pechos  y  ese pequeño  rincón  cubierto  de  vello  claro.  Era  la  bella  puritana  de  ojos violeta que lo había enamorado y ahora comprendía por qué. 



Prude  vio  al  joven  pirata  de  ojos  grises  y  quiso  gritar  pero  él  la atrapó y cubrió su boca. 



—Tranquila  preciosa  no  voy  a  hacerte  daño.  No  grites…—le ordenó y colocó una daga pequeña en su cuello. 



La joven gimió aterrada, iba a matarla si no se entregaba a él…  



—Así  está  mejor,  nos  divertiremos  un  rato  preciosa…  Te gustará… Y luego te llevaré conmigo en mi barco y te convertiré en mi reina… Te daré las mejores joyas y vestidos… 



Pero a la joven no la tentaron sus promesas, sentía la daga en el cuello y cerró los ojos pensando que la mataría  y rezó en silencio. 



Sintió  como  sus  besos  descendían  por  su  cuello  y  se  perdían entre sus pechos mientras destrozaba su vestido y la arrastraba contra su miembro erecto, rozándola despacio. 



—OH, no por favor, no haga esto, el señor le castigará—suplicó ella. 



De  pronto  sintió  un  trueno  en  el  horizonte  mientras  su  captor tiraba  el  cuchillo  y  la  atrapaba  demasiado  rápido  haciendo  que perdiera el aire, apretando sus senos contra su pecho ancho. Le urgía poseerla  pero  temía  que  fuera  virgen  y  no  pudiera  hacerlo,  no  sería sencillo,  debía  prepararla  y  estaba  muy  tensa,  lloraba  y  gritaba resistiéndose. 



—Quédate quieta hermosa puritana, no te dolerá si haces lo que te  digo  pero  si  te  resistes  será  peor  para  ti.  Tranquila,  sabes  que  no podrás escapar de mí esta vez. 



Sus ojos llorosos vieron esos ojos grises y fríos, tan fríos como el hielo,  no  tendría  piedad,  le  robaría  su  virtud  y  luego  la  llevaría  a  su horrible  barco  y  jamás  podría  escapar.  Pero  no  se  rendiría,  no  se quedaría quieta soportando aquello. No estaba tan exhausta, era una joven fuerte, acostumbrada a los trabajos de una granja. 



Solo fingió sumisión para que dejara de apretarla contra la hierba porque sabía que en esa posición no podría conseguir escapar. 



Él  sintió  ese  cambio  y  estaba  tan  excitado  que  se  bajó  los pantalones  para  desflorarla,  y  ella  vio  su  vara  erguida  pero  no  tan grande  como  la  de  Thomas  pero  se  asustó  al  verla.  Cerró  los  ojos  y 

juntó sus fuerzas, no le quitarían su virtud ni la devolverían mancillada como a la pobre Clemens, era el momento ideal para que recibiera su merecido,  no  podría  defenderse  su  mente  estaba  en  blanco,  no pensaba más que en disfrutar su premio mayor. 



No  esperaba  que  ella  lo  golpeara  en  los  genitales,  tan  fuerte  y luego huyera. 



Cayó  al  piso  con  un  grito  de  dolor  mientras  maldecía  a  la deliciosa  puritana  que  lo  había  dejado  en  ese  estado  y  juró  que  la encontraría. 







Prude  corrió  con  todas  sus  fuerzas  mientras  se  arreglaba  el vestido.  Estaba  entrenada  para  correr  grandes  distancias  pero  no  se atrevió  a  regresar  a  su  casa,  ese  hombre  debía  saber  donde  vivía, había  estado  espiándola  en  el  río.  Entraría  con  un  arma  y  mataría  a toda su familia… 



Observó el cielo, se había hecho la noche en plena tarde y ahora era una masa roja, iluminada por rayos y centellas, horribles truenos y un  viento   feroz,  diabólico  completaban  el  paisaje  de  esa  tarde endemoniada,  sería  la  peor  tormenta  que  se  ha  visto  jamás  en  el tranquilo condado de Providence. 



Prudence se detuvo exhausta, estaba tan nerviosa que lloraba y temblaba.  Ese  demonio  la  atraparía  si  se  detenía  pero  de  pronto comprendió  que  se  había  perdido  y  estaba  asustada,  no  hacía  más que errar el camino y perderse en el bosque en busca de un lugar para cobijarse  y  esconderse  antes  de  que  la  lluvia  o  ese  diablo  la encontraran. 



Rezaba en silencio para que la tormenta pasara y pudiera volver a  la  tibieza  de  su  hogar,  oh,  estaba  temblando,  empapada,  con  el cabello oscuro al viento y su cofia de puritana a un costado, mientras sus ojos violetas miraban aterrada a la distancia, el mar. Había sentido el  rugido  pero  no  imaginó  que  estuviera  tan  cerca.  Pero  allí  estaba, una masa ennegrecida con olas enormes rompiendo contra la costa. 



OH,  qué  tonta  había  sido,  estaba  frente  a  las  rocas  del  diablo, del  otro  lado  de  la  costa,  muy  lejos  de  su  hogar.   Pero  la  oscuridad sería su aliada, él tampoco podría ver hacia donde había ido. 



Ahora solo debía buscar un lugar donde guarecerse, los rayos le ayudarían… 



Estaba inquieta como una ardilla, pero los animalejos nocturnos tenían más sensatez y solo buscaron guarecerse sin salir a investigar. 



Pero  ella  estaba  asustada,  no  podía quedarse  en la  intemperie, 

tenía miedo de encontrarse con el diablo inglés de nuevo. 



Una luz la guió a esa casa en lo alto del acantilado mientras un viento  furioso ululaba  y  sentía  una presencia  maligna tras  sus  pasos. 

¡Oh,  debía  ser  el  diablo!  Y  ella  no  llevaba  nada  para  protegerse, ninguna cruz… 



Corrió  hasta  quedar  exhausta  siguiendo  la  dirección  de  la  luz, rogando al cielo que el diablo inglés no la alcanzara. 



Y  cuando  las  fuerzas  la  abandonaban  un  rayo  iluminó  una mansión blanca que parecía emerger del mar como una visión. Tenía un aspecto muy extraño, casi siniestro, ¿quién viviría allí? ¿O acaso lo estaba imaginando? 



Escuchó ruidos de caballos y voces, sus fuerzas la abandonaban y sintió de nuevo esos ojos malignos observándola desde la oscuridad. 

“¡Oh, señor no me abandones a mi suerte, por favor! ¡No dejes que el diablo  me  lleve!  No  puedo  morir  ahora,  por  favor,  perdón  por  haber pecado, por haberme dejado arrastrar por la lujuria el otro día. 



Y  en  respuesta  a  su  plegaria  vio  a  un  hombre  montado  en  su caballo,  el  caballo  oscuro  y  la  palidez  de  su  semblante  la  dejaron aturdida.  Parecía  una  visión  del  más  allá,  pero  no  estaba  solo  y escuchó voces y risas. 



El  caballero  se  acercó  a  la  joven  haciendo  un  ademán  a  sus mozos  de  que  callaran.  Sus  ojos  de  un  verde  oscuro  estudiaron  a  la jovencita que yacía exánime, medio muerta a los pies de su hogar, la mansión  llamada  Demon  house  por  los  pobladores  puritanos  de Providence.  Pues  aseguraban  que  allí  vivía  el  demonio  y  sus sirvientes, pero Prudence Simonds no lo sabía. 



—Traedme  lumbre,  —ordenó  con  voz  grave  mientras abandonaba el caballo de un salto y estudiaba la figura tendida allí. 



“Una  puritana  de  la  aldea,  ¡lo  que  me  faltaba!  Huyendo  de  su granja, quién sabe por qué motivo.” Pensó el caballero. 



Tiró el gorro y contempló el cabello de un color castaño, espeso y brillante y con olor a flores, era hermoso. Sus rasgos eran delicados y  perfectos,  los  labios  rojos  eran  tan  llenos  y  tentadores.  Era  muy joven, ¿qué edad tendría? Y respiraba, solo que se había desmayado. 

¿Estaría  herida?  No  era  prudente  vagar  por  esos  bosques  con semejante tormenta. 



Un rayo iluminó la figura de la joven, era bella y tentadora, y sus hombres  la  miraban  con  creciente  lujuria,  rogándoles  que  se  la entregara a ellos. 



—Callen malnacidos. Nadie tocará a esta joven, ¿acaso no ven 

que  es  una  puritana?  ¿Quieren  ser  colgados  como  el  gordo  Neil?  —

tronó el amo. 



Las fieras retrocedieron, asustadas al oír tales palabras. El amo no compartiría el botín, lo quería para él, y no era sensato intervenir, ni decir  una  palaba  a  nadie.  Habían  ahorcado  a  uno  de  ellos  hacía  una semana  por  abusar  de  una  jovencita  puritana  y  el  padre  de  la  joven dijo  que  los  mataría  a  todos  si  volvía  a  verles  merodeando  por Providence. 



Pero el señor era un caballero, y le apodaban el diablo inglés, a él  no  podrían  juzgarle  como  a  un  campesino.  Y  nadie  se  atrevería  a entrar  en  su  mansión  llamada  Demon  house  a  reclamar  a  esa jovencita. 



Oh, esas niñas puritanas, eran tan ingenuas y sabrosas, esa en especial era una belleza morena de ojos violetas. 



El  caballero,  ignorando  por  completo  los  pensamientos  de  sus hombres  alzó  a  la  joven  y  la  llevó  en  su  caballo  hasta  la  mansión, luego decidiría su suerte. 



Los  criados  se  miraron  estupefactos  al  ver  que  el  amo  llegaba con  una  jovencita  en  brazos  y  se  asustaron  al  ver  por  sus  ropas negras  que  era  una  puritana  de  la  aldea.  Una  puritana  en  Demon house,  ¿qué  broma  era  esa?  Su  amo  no  solía  raptar  jovencitas, encontrar  el  tesoro  acaparaba  su  atención  por  completo  y  ellos  lo sabían… 



—Señora Alice por favor, necesito que me ayude con esta joven, apareció perdida en el bosque—ordenó. 



El  ama  de  llaves  obedeció  con  gesto  torvo.  No  le  gustaba  ese asunto, acababan de matar a uno de los caballerizos por tener amores con una puritana, y esos puritanos eran feroces cuando se trataba de defender  la  honra de  sus  hijas, sin  pensar si  eran  o  no culpables  por andar ellas merodeando por los bosques, flirteando con muchachos. 



El ama de llaves, la señora Mary, fue en busca de ropa seca, la jovencita estaba empapada y con algunas magulladuras en los brazos y en las piernas. 



Meneó  la  cabeza  y  su  rostro  se  llenó  de  arrugas.  ¿Qué  hacía esa joven en ese bosque con una tormenta tan infernal? ¿Habría sido abusada por los mozos? Oh, no quería ni pensar esa posibilidad, eran muy  brutos  y  se  morían  por  las  jovencitas  puritanas.  Imbéciles, morirían todos en la horca, él señor se los había advertido. 



Buscó en la habitación púrpura los vestidos de la antigua señora de la mansión blanca, la pobrecilla era inglesa y no se había adaptado 

nunca a la vida en las colonias, y temía al mar, y a su marido. 



Era  una  jovencita  rolliza  y  seguramente  sus  vestidos  quedarían holgados  a  la  puritana,  pero  al  menos  estaban  secos,  luego  podría hacerle algunos arreglos. 



La tormenta continuó y el amo de Demon house fue a visitar a la damita de la colonia para saber si estaba bien. 



La  señora  Mary  estaba  con  ella,  cuidándola  como  un  feroz dragón. 



—Está ben, necesita descansar. Hace un rato despertó aturdida pero ha vuelto a dormirse. 



El  se  acercó  y  sin  darse  cuenta  acarició  su  cabello  y  se  quedó mirándola con expresión insondable. 



—Debió  escapar  de  alguien,  tal  vez  de  un  padre  que  le  daba palizas para que rezara a su Dios. 



El caballero inglés no tenía muy buena opinión de los puritanos, les decía locos fanáticos, rústicos, que olían como el diablo y  vestían como  pobretes.  En  su  país  no  había  puritanos,  no  como  en  esas costas. Pero le agradaba ser “el diablo de la comarca”, decían que el demonio  moraba  en  su  mansión  y  que  el  señor  lo  había  castigado llevándose  a  su  esposa  y  que  en  las  noches  de  tormenta  se  reunía con brujas para celebrar aquelarres. 



Y allí estaba esa jovencita puritana, le daría problemas… 



—Señora Mary por favor, lleve las ropas de la joven y quémelas. 

Y ni una palabra a nadie, no sería bueno que se enteraran que tengo una puritana en mi mansión. 



La  mujer  obedeció  sabiendo  que  el  destino  de  la  joven  estaba echado.  Oh,  pobrecilla,  parecía  tan  joven  y  vulnerable…  Si  pudiera ayudarla, pero el amo no le perdonaría que interfiriera en sus asuntos y era un hombre cruel si le provocaban. 







Prudence  despertó  a  media  mañana  observando  la  habitación con expresión perpleja. ¿Dónde estaba? ¿Y qué hacía vestida con un vestido tan lujoso? 



Recordó  la  pasada  tormenta  y  la  inquietante  sensación  de  ser observada  por  el  diablo.  Alguien  debió  salvarla  y  llevarla  a  esa  casa, oh, debía agradecerle…  



Una criada apareció y se quedó mirando a la joven sorprendida. 

No  parecía  una  puritana,  con  el  cabello  suelto  y  los  ojos  de  un  raro tono violeta era hermosa. 



—¿Dónde  está  mi  gorro?  ¿Y  mis  ropas?  No  puedo  usar  este 

vestido, no es honesto.—dijo luego la joven. 



—No sé donde están sus ropas señorita, iré a preguntar. Ahora pruebe el desayuno. 



El amo había dado órdenes esa mañana a sus sirvientes, nadie debía  mencionar  la  presencia  de  la  jovencita  puritana,  y  debían vigilarla hasta que él tomara una decisión sobre ella. 



Se había metido en un embrollo y lo sabía. 



Pero tenía otros asuntos que atender ese día, el destrozo de la tormenta había sido considerable además retrasaba su partida al viejo continente,  pues  no  era  seguro  navegar  en  esos  mares  hasta  que  el tiempo se estabilizara. 



Uno  de  sus  hombres  le  avisó  que  la  joven  había  despertado  y pedía  hablar  con  la  señora  de  la  mansión  para  que  la  ayudara  a regresar a su casa. 



Una  sonrisa  extraña  apareció  en  su  rostro.  No  había  señora  en la mansión, hacía tiempo que su esposa había muerto de congestión, la pobre nunca tuvo salud y sufría en ese lugar… 



¿Qué  diría  la  jovencita  puritana  cuando  supiera  que  se hospedaba en demon house, la guarida del diablo? 



La encontró en el comedor calentando sus manos blancas en la estufa. 



El cabello castaño de reflejos dorados le caía en la espalda y sus ojos  eran  violetas  y  hermosos,  los  más  hermosos  que  había  visto  en su vida. Hechiceros, rodeados de espesas y oscuras pestañas. 



Ella  supo  que  era  el  amo  de  la  mansión  y  retrocedió  asustada, sin saber por qué. 



—Buenos  días  señorita,  celebro  que  se  encuentre  usted  bien. 

Soy  Andrew  Kerrigham.  ¿Puedo  preguntarle  quién  es  usted  y  qué hacía en mis tierras? 



Hablaba  con  acento  marcado,  ¿sería  inglés?  La  joven  sintió curiosidad  pero  no  habló  hasta  que  él  le  preguntó,  como  era costumbre en su aldea. 



—Vivo  en  la  granja  Daymond  señor,  mi   padre  es  el  señor Jeremy Simonds. Me llamo Prudence Simonds. 



Prudence,  Chastitity,  Humility,  eran  los  nombres  que  los puritanos  daban  a  sus  hijos.  Allí  estaba  Prudencia,  una  joven  nada prudente que huyó en la tormenta y fue a dar a demon House. El joven caballero  sonrió  y  ella  no  entendió  por  qué  la  miraba  con  tanta intensidad, la hacía sentir incómoda. 



—Le  ruego  que  me  lleve  a  mi  casa  señor,  mis  padres  han  de 

estar preocupados. Por favor. Ha sido usted muy gentil al rescatarme de  la  tormenta.  Yo  me  perdí—confesó  sin  atreverse  a  confesar  el verdadero motivo de su huida. 



La joven dama tenía la fea costumbre de hablar sin mirarle, con la  mirada  baja,  y  él  ansiaba  ver  sus  ojos  una  vez  más  y  deleitarse mirándolos… 



Pero  no  levantaría  la  mirada  a  menos  que  sus  palabras  la alarmaran,  eso  fue  lo  que  pensó  cuando  pronunció  las  palabras  con cuidado esperando ver su reacción. 



—Temo que eso no será posible ahora señorita de la colonia, la tormenta  ha  dejado  intransitables  los  caminos  y  me  han  dicho  que hubo algunos incendios por los rayos…  



Prudence  lo  miraba  con  los  ojos  muy  abiertos  y  él  no  sonreía pero sus ojos sí, los ojos  verdes parecían disfrutar de su miedo. 



—¡Jesús!  La  granja  de  mi  familia…  Debo  saber  que  están  a salvo, por favor. 



—Tranquilícese muchacha, haré averiguaciones y luego le diré si le  ocurrió  algo  a  su  granja.  Mientras  tanto  descanse,  se  ve  algo fatigada… 



—Señor  Kerrigham  mis  ropas,  el  vestido  que  llevaba  y  mi gorra… Este vestido no es apropiado, no debo llevarlo. 



¡Oh, sí, el disfraz de puritana! Pensó el caballero. 



—Temo  que  sus  ropas  se  estropearon  y  mis  sirvientes  las tiraron. No se preocupe, remediaré eso…Tengo vestidos y usted podrá escoger el que más le agrade. 



La  joven  estaba  al  borde  de  las  lágrimas,  quería  un  vestido decente, sobrio y una gorra para cubrir su cabello. No podía quedarse en esa casa, sus padres estarían preocupados. Además iba a casarse pronto,  debió  decírselo  pero  una  extraña  razón  no  se  atrevió  a mencionarlo. 



Ese  encuentro  la  dejó  muy  turbada.  Huyó  en  cuanto  pudo  a  su habitación y se quedó hasta que él la mandó buscar para la cena. 



No podía negarse, habría sido una descortesía. Solo que no se sentía  cómoda  con  esos  vestidos  de  ajustado  corsé  que  mostraban sus  pechos  redondos  y  generosos,  debía  cubrirse,  oh,  parecería  una ramera… Si sus padres la vieran…  



Andrew  miró  a  la  joven  sin  perderse  ninguno  de  sus movimientos.  Había  atado  su  cabello  en  un  moño  y  conseguido  un chal para cubrir sus hombros y escote, pero el resultado seguía siendo encantador. Tenía una piel muy blanca y un cuello fino encantador, las 

pestañas  espesas  y  oscuras  permanecieron  bajas,  como  si  no  se atreviera a mirarle. 



—Señorita, por favor, coma algo, no le haré ningún daño. 



—Oh, yo no pensé nada de eso señor Kerrigham, solo que… 



Era  un  extranjero,  vivía  solo  en  una  mansión  sin  esposa  y  la miraba  con deseo,  claro  que  podía  hacerle  daño,  mucho  daño…  Oh, había  escapado  del  demonio  de  ojos grises  para quedar  atrapada  en una mansión siniestra y solitaria. 



—¿Y  por  qué  huyó  usted  de  la  granja  anoche,  señorita Prudence? 



La pregunta la sobresaltó. 



—Yo no escapé señor, es que me dormí en el bosque cuando fui a buscar flores para mi madre—dijo ella para evitar contarle lo que ese hombre había intentado hacerle. 



—Oh, disculpe, no se ofenda usted es que creí que había huido de alguna zurra. Mi ama de llaves dijo que tenía usted cardenales en los brazos. 



Ella se sonrojó violentamente  y bajó la mirada y él se preguntó si  su  padre  o  su  madre  no  le  darían  zurras  cuando  se  les  antojaba hacerlo. ¿O acaso le ocultaba algo? 



No  quiso  insistir  con  ese  asunto,  notó  cierta  tensión  y  disgusto en su rostro y temió que se echara a llorar si volvía a preguntarle. 



La granja que había mencionado la joven quedaba a demasiada distancia de su mansión, muchas millas. ¿Cómo habría llegado en tan poco  tiempo?  Dijo  que  se  había  dormido  en  el  bosque,  luego  erró  el camino. Sin embargo parecía que había ido a buscarle. 



Y  cuando  la  encontró  habría  jurado  que  había  susurrado  algo referido al diablo. 



—Tenga  paciencia,  en  unos  días  podrá  regresar  a  su  granja señorita Simonds. 



Esas  palabras  parecieron  calmar  su  ánimo.  Pero  la  joven  le miraba  con  desconfianza.  ¿Sabría  la  pequeña  puritana  que  lo llamaban “el demonio inglés”? 



Lo dudaba. 



Y  tampoco  sospechaba  que  su  mansión  se  llamaba  Demon house…¿Qué haría cuando lo supiera? Por el momento se contentaría con  retenerla  un  poco  más  y  vestirla  como  una  dama  elegante.  Esas ropas  puritanas  eran  tan  oscuras  y  tristes…  Tenía  planes  para  ella, pero  era  un  hombre  paciente,  sabía  esperar  para  disfrutar  una conquista. 

  





Prudence  despertó  a  mitad  de  la  noche  gritando,  era  él,  el demonio y estaba siguiéndola en el bosque. Debía correr, esconderse, conocía ese lugar como la palma de la mano… 



—Te  encontraré  muchacha,  ya  verás…  Y  lamentarás  haberme rechazado. Pequeña tontita puritana, ven aquí—le decía en sueños. 



Oyó su voz y se estremeció. El diablo podía hablar y su voz era horrible, como esos ojos grises sin vida. 



Pero vestía como un caballero y hablaba con acento extranjero. 

¿Sería inglés? 



Cuando vio su rostro a la luz lanzó un chillido y despertó. 



Una criada entró en su habitación portando una vela, la jovencita no paraba de gritar y sufría un ataque nervioso. 



—Es él, el diablo, está aquí, no deje que me lleve por favor. 



Tenía  las  pupilas  dilatadas  y  sudaba  profusamente,  presa  del terror mientras señalaba a  la ventana. 



Una pesadilla seguramente. 



—Tranquilícese por favor, no hay nadie en la habitación, espere iré a traerle un vaso de agua. 



—No,  no  se  vaya  por  favor,  él  regresará,  el  diablo  vendrá  si usted me deja sola. 



Los  gritos  despertaron  al  caballero  inglés,  quien  corrió  a  la habitación  de  la  joven,  furioso,  pensando  que  uno  de  sus  hombres había intentado abusar de su huésped. 



Al entrar vio que lloraba y una doncella intentaba consolarla. 



—¿Qué ocurrió aquí? Voy a matar a esos mozos, maldita sea—

bramó 



La doncella intervino, pues uno de los mozos era su enamorado y  pronto  se  casarían,  no  era  justo  que  siempre  fueran  acusados  de perseguir puritanas. 



—Fue  una  pesadilla,  no  había  nadie   en  la  habitación  señor, puedo asegurárselo. 



Andrew  se  acercó  y  le  hizo  un  gesto  a  la  joven  de  que  se apartara.  Quería  comprobar  con  sus  ojos  que  su  criada  no  estaba mintiendo. 



—No  se  vaya  por  favor,  no  me  deje  sola,  él  vendrá  a buscarme—sollozó la jovencita temblando. 



—Vaya,  tráigale  un  trago  de  mi  bebida  de  los  navegantes,  en seguida—ordenó. 



La doncella obedeció y él se quedó contemplando a la puritana, 

no  dejaba  de  llorar.  Entonces  notó  las  marcas  en  sus  brazos  y  tomó una lámpara de aceite y la acercó para verlas con claridad. 



Alguien  debió  sujetarla  con  fuerza  de  ambos  brazos,  y  las marcas  eran  recientes.  ¿Su  padre  le  habría  dado  una  zurra?  Había visto  a  esos  puritanos  maltratar  a  sus  hijos  rebeldes  sin  piedad,  pero 

¿por qué golpear a esa pobre niña? 



—Tranquilícese  y  respóndame  señorita  Simonds.  Vamos,  deje de llorar, mírame por favor. 



La  joven  obedeció  pero  estaba  asustada,  no  hacía  más  que pensar en su sueño. ¿Es que nunca podría olvidar? ¿Nunca la dejaría en paz? 



—¿Quién  te  hizo  esas  marcas  muchacha?  Tus  brazos  tienen dos  marcas,  alguien  debió  darte  una  zurra   o  sujetarte  con  mucha fuerza.  Cuando  llegaste  aquí  tenías  heridas  en  los  tobillos  y  piernas, como si hubieras corrido por el bosque y hubieras caído. 



Prudence  no  respondió,  parecía  incapaz  de  pronunciar  una palabra. 



La doncella llegó con la bebida que el señor le había pedido. 



Prudence probó un sorbo pero le quemó la garganta. Dios ¿qué era eso? 



—Bebe un poco más por favor, te hará bien. 



Ella  obedeció,  siempre  lo  hacía,  pero  se  negaba  a  hablar,  a decirle lo que él quería saber y Andrew esperó para volver a repetir su pregunta. 



—¿Fue tu padre, o tu hermano? ¿Quién te golpeó muchacha? Si no me dices, no te dejaré regresar. 



Ella  lo  miró  con  sus  grandes  ojos,  y  él  sonrió  satisfecho,  le agradaba provocarla para que lo mirara con tanta intensidad. 



—No  fue  mi  padre,  mi  padre  es  un  hombre  bueno  y  honrado—

declaró con dignidad. 



—¿Y tu hermano mayor? 



—Él  no…  sería  incapaz.  —dijo  y  derramó  nuevas  lágrimas—

Quiero volver a mi casa, allí estaré a salvo—sollozó. 



—No me ha respondido, señorita Prudence. 



Él  la  había  llamado  por  su  nombre  y  eso  le  agradaba,  la confundía o tal vez sería esa bebida. 



Estaba más tranquila y ya no temblaba, se cubrió con las mantas y solo quería dormir pero el caballero esperaba su respuesta. 



—Fue el diablo señor Kerrigham, el pirata inglés, me hizo estas marcas  y  me  seguía  el  día  de  la  tormenta  que  llegué  a  su  casa,  por 

eso perdí el rumbo… No podía regresar a mi casa esa noche, él había estado espiándome. 



Andrew  guardó  silencio  pensando  en  la   historia  que  había escuchado. 



—¿Dices que era un pirata inglés?— le preguntó con interés. 



La joven asintió y dijo que ese hombre había estado espiándola, que habían asolado la aldea, raptando a una joven… 



—¿Y cómo era, podrías describirlo? 



Prude lo hizo y su anfitrión la escuchó sereno. 



—Descansa  ahora  pequeña,  esta  bebida  te  ayudará  a  hacerlo. 

Nada  malo  te  ocurrirá  yo  cuidaré  de  ti…—dijo  y  de  pronto  tomó  sus manos y las besó. 



Esos besos hicieron que se estremeciera, junto con la intensidad de su mirada y esa promesa de cuidarla. 












************* 

  

El  puritano  Simonds  buscó  a  su  hija  sin  descanso,  y  al  final, desalentado comprendió que algo muy terrible debió ocurrirle la noche de tormenta. 



Sus  sospechas  se  vieron  confirmadas  al  encontrar  un  trozo  de su vestido cerca del río, debió ahogarse y su cuerpo iría mar adentro y jamás podrían recuperarlo. 



Era  una  dura  prueba  que  le  enviaba  al  señor,  llevarse  así  a  su pequeña hija… 



Todos  en  la  granja  estaban  desconsolados,  los  vecinos  habían ayudado  en  su  búsqueda  durante  días  sin  ningún  resultado.  Su prometido también intervino pero al final regresó exhausto y rendido, a la joven le había ocurrido algo muy horrible, se la había llevado el mar o los piratas extranjeros. 



Prudence se había ido y nada podrían hacer. Su esposa y su hija lloraron sin consuelo. 



No había nada más que rezar para que el señor la recibiera con misericordia en su presencia. Prudence estaba muerta. 








************** 

  

En  Demon  House  todo  estaba  listo  para  regresar  al  viejo continente,  así  lo  había  dicho  el  amo  una  noche  a  sus  hombres,  que escondieron el secreto en lo profundo de la mansión y juraron silencio sabiendo que luego serían bien recompensados. 

  

El tiempo era bueno, la tormenta había pasado dejando limpio el horizonte. 



Seguramente  podrían  elevar  anclas  en  tres  o  cuatro  días,  pero había un pequeño detalle. ¿Qué haría con la jovencita puritana? 



No podía dejarla sola en la mansión, ni regresarla con su familia. 

¿La  llevaría  en  su  barco  a  una  nueva  aventura  hacia  el  sur incluyéndola en la tripulación? 



Su  antigua  tripulación  de  corsarios  ansiaban  abandonar  esas tierras  y  correr  a  la  aventura  pero  su  viaje  se  había  retrasado  por  la tormenta  y  ahora  no  estaba seguro  de  querer  abandonar  la  mansión. 

Quería tenerla a ella, a la jovencita puritana, en su lecho…  Pero sus planes no estaban definidos. 



Habría podido tomarla y convertirla en su amante, su deseo por ella crecía día a día, y empezaba a añorar su compañía y saber más de sus secretos celosamente guardados. 



Estaba en peligro, un malnacido Arthur Withchmond la buscaba y él debía protegerla. 



No podía regresarla a su granja y ella lo aceptó. 



Conquistarla y seducirla no sería tan fácil pero podría intentarlo y luego… 



Oh, no sería tan ruin de hacer eso. Era el diablo de los mares y de tierra, pero nunca había sido malvado con las mujeres, las amaba demasiado.  Eran  criaturas  adorables  y  deseables  y  odiaba  que  otros les hicieran daño. 



Se  detuvo  frente  a  su  habitación  al  escuchar  unos  gritos,  de nuevo esas pesadillas con el pirata inglés. 



Entró sigiloso con una copa de vino. 



Prudence  no  había  querido  acompañarle  en  la  cena,  dijo  estar indispuesta.  En  ocasiones  la  damita  puritana  se  alejaba  de  él,  se escondía, encendiendo aún más su deseo. 



Ella despertó al sentir su mirada. 



—Señor  Kerrigham,  ¿qué  hace  aquí?—preguntó  la  joven asustada. 



El sonrió como un bandido. 



—Usted gritaba, vine a ver si había alguien en su habitación. 



Prudence se cubrió con las mantas. 



—Estoy bien, milord. 



Andrew  se  detuvo  preguntándose  cuánto  podría  resistir  ser  un caballero  inglés,  teniendo  bajo  su  techo  a  esa  chiquilla  puritana encantadora y hermosa. 

  

—¿Cómo era él?—preguntó de pronto. 



—Se refiere a … 



—Sí, al diablo. 



—¡No lo nombre por favor, señor Andrew! 



—Perdón.  Escuche,  yo  no  creo  en  demonios  ni  en  ángeles,  al menos  creo  que  estos  no   dejan  marcas  en  los  brazos  porque  son espíritus  incorpóreos.  Podría  describírmelo,  cómo  era  su  cabello, altura, su vestimenta. 



Prudence no quería hablar del diablo pero él insistió tanto que se vio obligada a hacerlo. 



—Muy  alto,  su  cabello  era  rubio  y  sus  ojos  grises,  sin  vida, opacos, tenía mucha fuerza, cuando me atrapó yo no podía respirar y creí que iba a matarme. Estaba tan asustada, yo no recuerdo más. 



—Y sus ropas. ¿Su acento? ¿Acaso era inglés? 



Ella asintió. 



—Vestía  casaca  oscura  con  hebillas  de  oro,  dijo  que  me regalaría  joyas  si  cedía  a  sus  deseos,  que  me  llevaría  muy  lejos  de aquí y me convertiría en su reina. Eso dijo la primera vez.  Solo quería aprovecharse  de  mí  y  arrastrarme  a  la  perdición.  Pero  yo  lo  golpee muy fuerte en sus partes  y pude huir… Señor Kerrigham, debe usted llevarme a mi granja. 



Prudence  tragó  saliva,  cada  vez  que  hablaba  del  diablo terminaba muy alterada. 



Andrew  Kerrigham  se  acercó  a  la  joven  y  le  dijo  que  en  su mansión estaría a salvo y que ningún demonio volvería a atormentarla. 



Sabía  la  identidad  del  atacante,  la  cicatriz,  los  ojos  grises  sin vida… Se encargaría de ese pirata cuando llegara el momento. 



Prudence  había  sido  afortunada  al  escapar,  ese  hombre  pudo hacerle mucho daño y llevársela esa noche en su barco pirata. 



—Señorita  Prudence,  usted  está  a  salvo,  el  diablo  no  vendrá  a buscarla puede estar tranquila. Pero temo que no estará a salvo en su granja como aquí. 



Ella  lo  sabía,  por  eso  no  había  regresado  a  su  casa,  pero  no podía quedarse en esa casa ni junto a ese hombre. Había sentido sus miradas no era tonta, temió que intentara seducirla y luego… 



Él se acercó y la besó suavemente. La echaba de menos, rehuía su compañía y él se moría por tocarla, hacerle el amor suavemente…  



—No  por  favor,  no  me  haga  daño  señor  Kerrigham.  —dijo  ella apartándole asustada. 



Pero  él  no  iba  a  liberarla  tan  pronto,  necesitaba  sentirla  cerca, 

sentir su aroma de flores frescas, todo en ella lo atraía como un imán y comprendía  que  había  estado  mucho  tiempo  sin  una  mujer  en  su lecho. 



—No le haré daño señorita Prude, no debe temerme… Prometí cuidar de usted y lo haré. Pero no la retendré como mi huésped… los criados  murmuran  y  ellos  deberán  respetarla.  Necesito  una  esposa para  mi  mansión  y  usted  un  marido  que  vele  por  usted.  Jamás permitiré que le hagan daño… Solo le pido que se case conmigo y me dé niños, solo eso… 



Sus palabras le provocaron una emoción intensa, embriagadora. 

Se casaría con ella, oh, se lo estaba pidiendo. Había temido tanto que la  tomara  por  la  fuerza,  o  que  la  embriagara  con  esa  bebida  fuerte  y luego  la  sometiera  a  sus  deseos…  Sabía  que  era  el  amo  de  la mansión y podía obrar a su antojo y ella era  su cautiva. No podía salir sola  y  recorrer  los  jardines  ni  acercarse  a  la  costa  sin  su  permiso  y sabía también que la vigilaban. 



—No me responda ahora señorita Prude, le ruego que lo piense, creo que es lo correcto. 



Correcto  y  necesario,  ansiaba  tenderla  en  su  lecho  y  hacerle  el amor  hasta  quedar  exhausto,  oh,  se  moría  por  sentir  ese  cuerpo menudo y tentador… 







Al  día  siguiente  Prudence  dio  un  paseo  por  los  jardines  y observó  el  mar  embravecido  a  la  distancia.  Su  hogar  parecía  tan lejano  y  se  preguntó  si  alguna  vez  volvería  a  ver  a  sus  padres  y hermanos…  



El  viento  volaba  su  cabello,  no  tenía  la  gorra  de  puritana  para cubrirlo. 



El  amo  de  la  mansión  había  salido  a  hora  temprana  y  ella disfrutaría  su  soledad  e  inesperada  libertad.  No  había  tomado  una decisión  todavía,  pero  ¿podría  negarse?  Jamás  la  devolvería   a  su casa, no lo haría… 



Había  sido  imprudente  al  escapar  esa  noche  de  tormenta,  pero estaba  tan  asustada,  sabía  que  ese  horrible  hombre  estaría buscándola  y  la  atraparía.  Y  Andrew  había  prometido  protegerla, convertirla en su esposa. Pero ¿quién era ese caballero de elegantes ropas y acento inglés? Se preguntó y muy pronto lo sabría… 



A  la  distancia  escuchó  unas  voces  y  vio  a  los  hombres  de Kerrigham cavando con palas un lugar con mucho entusiasmo. ¿Qué estarían buscando? Sentía terror por esos hombres, eran aborrecibles 

y  se  alejó  asustada.  No  quería  ver  lo  que  buscaban,  mejor  sería mantenerse alejada de ellos. 



Entonces  escuchó  una  conversación  de  criados  que  terminó  de asustarla. 



—Ha dicho que se casará con la pequeña puritana de la aldea. 



—¿Sabrá ella que es el pirata más temido de los mares? ¿Y que la mansión se llama Demon house? 



—Lo dudo, parece algo tonta. Pero es muy bonita, el amo está loco por ella. 



—¿Crees que ya sea su amante? Parece inocente pero no creo que lo sea por completo. 



—No, su doncella dijo que todavía no la tocó. 



—Pues lo hará pronto, está loco por ella. 



—El  amo  es  muy  bueno,  vigilemos  a  su  cautiva,  no  debemos permitir que ni uno de esos brutos se acerquen. 



Prude  corrió  espantada,  no  debían  verla  espiándolas.  Eran  dos sirvientas, una servía en las cocinas, era Molly y su amiga Susan, una de las fregonas que ayudaba a asear las habitaciones. 



Se  detuvo  para  tomar  aire,  había  corrido  sin  detenerse alejándose de esa horrible casa. Demon house, la guarida del diablo, ese nombre le daba escalofríos. No podía ser. Estaba atrapada en la mansión  de  un  pirata,  llamado  el  diablo  de  los  mares  y  su  mansión debía estar repleta de tesoros robados en alta mar. Los corsarios eran hombres  crueles  y  malvados,  mataban  para  conseguir  lo  que deseaban  y  ese  hombre  debía  estar  en  esa  mansión  por  un  motivo. 

Tal  vez  pronto  se  alzaran  a  la  aventura  de  los  mares  y  la  llevaran  a ella… oh, no lo soportaría. 



Al  diablo  con  sus  promesas  de  matrimonio,  jamás  sería  la esposa  de  un  pirata.  Debía  escapar  y  regresar  a  su  granja,  seguir  la dirección  del  mar.  Tardaría  horas  en  llegar  pero  no  le  importaba, correría el riesgo. 











Cuando  el  amo  de  Demon  House  llegó  a  la  mansión  preguntó por  la  joven  puritana,  creyendo  que  estaría  escondida  en  su habitación,  deseaba  verla,  estaba  de  muy  buen  humor  ese  día  y  la había echado de menos. 



—Oh,  señor  no  está  en  su  habitación,  espere  iré  a  ver—le respondió Alice, la doncella. 



Pero no estaban en la mansión ni en sus jardines, la joven había 

huido. ¡Maldición! ¿Acaso no había ordenado vigilarla? 



—Busquen  a  esa  joven  de  inmediato.  Maldita  sea,  ¡dije  que  la cuidaran y vigilaran! 



Las  doncellas  temblaron,  todos  buscaron  a  la  joven  y  aunque estaba exhausto, él mismo tomó su semental gris y fue a buscarla. No podía haber ido muy lejos. Todos sus hombres fueron alertados. 



¿Por  qué  diablos  había  escapado?  Qué  contratiempo  tan inoportuno, cuando esperaba llevarla al altar en poco tiempo y disfrutar de esa deliciosa puritana. 



Una  tormenta  asomaba  en  el  horizonte  y  pronto  llovería,  debía encontrarla pero la luz no era buena. 



De  pronto  escuchó  un  llanto  a  la  distancia,  solo  podía  ser  ella, maldita sea.., ¿Acaso había sufrido algún daño? 



Estaba  escondida  bajo  un  álamo,  tiritando  y  cubierta  con  una capa. 



Nadie más hubiera podido encontrarla y de no haberlo hecho él esa jovencita habría muerto de frío a la intemperie. 



Estaba  furioso  pero  aliviado  a  la  vez,  la  sensación  era  muy extraña. Prude no intentó escapar, solo se quedó mirándolo asustada y muda, incapaz de decir palabra, pero al menos dejó de llorar. 



Él  tomó  su  mano  y  le  preguntó  si  podía  andar  hasta  el  caballo pero  ella  siguió  sin  hablar,  así   que  la  alzó  en  brazos.  Era  menuda  y liviana, y no tardó en llevarla hasta su caballo. 



Tuvo  la  sensación  de  que  el  episodio  de  la  tormenta  volvía  a repetirse, solo que esta vez no sabía por qué había escapado. ¿Acaso no la había atendido con el debido decoro y respeto? 



La llevó hasta su habitación y allí le dio su parecer. 



—Quiero  que  sepa  señorita  Prudencia,  que  lo  que  acaba  de hacer es una locura y le exijo una explicación satisfactoria. 



Ella  lo  miró  acorralada  y  asustada,  estaba  frente  a  un  temible pirata, amo de la guarida del diablo. ¿Cómo se atrevía a hablarle así? 



—Escuché  algo  sobre  usted  y  esta  mansión  y  me  asusté—dijo con un hilo de voz. 



Él  hizo  un  gesto  comprensivo,  debió  imaginarlo.  En  cuanto  la jovencita  adivinara  quién  era  y  lo  que  había  hecho  huiría  aunque  su vida corriera peligro. Pero dudaba que supiera todo. 



—¿Y  qué  fue  lo  qué  escuchó  de  mi  y  de  esta  casa  señorita Prudence? 



La joven vaciló observándole a hurtadillas. 



—Dijeron que se llama Demon house, la guarida del diablo y que 

usted es un pirata malvado que guarda sus tesoros en esta mansión. 



—Oh, vaya, y quién le dijo eso señorita Prude? 



—No lo niega usted. 



Andrew no respondió, la miraba con intensidad como si quisiera leer sus pensamientos. 



—Bueno,  todavía  no  me  ha  respondido,  ¿quién  le  dijo  esas cosas? 



—Nadie, yo oí la conversación de dos criadas, en los jardines de Demon. Usted prometió protegerme señor Kerrigham, ¿pero quién me protegerá  de  usted?  ES  un  hombre  cruel,  un  pirata  y  yo  le  exijo  que me  devuelva  a  mi  casa  enseguida.  Sabe  que  no  podré  hacerlo,  que nunca llegaré viva a la granja. Por favor. 



Ya  no  estaba  enojada  con  él,  solo  asustada  por  haber descubierto sus secretos y temblaba. Derramó unas lágrimas y volvió a  suplicarle  que  la  devolviera  a  su  casa,  que  ella  jamás  le  delataría, que  inventaría  una  historia  verosímil  para  satisfacer  la  curiosidad  de sus  padres. 



Él  no  se  atrevió  a  acercarse,  no  quería  que  pensara  que deseaba  aprovecharse de su miedo. 



—Sabe  que  no  puedo  dejarla  ir,  conoce  usted  mi secreto  y  por ello  será  mi  prisionera…  Pero  no  le  haré  daño,  dije  que  me  casaría con usted y lo haré. 



—Pero yo no me casaré con un pirata, y no me diga que es un pirata  bueno  porque  sabe  que  no  puede  ser  un  hombre  bueno  y  un pirata  a  la  vez—dijo  ella.  Ahora  estaba  furiosa,  triste,  desesperada. 

Era  su  cautiva  y  podría  hacer  lo  que  quisiera  con  ella  y  no  podría impedírselo. 



—Oh, creo que no puede usted elegir mi preciosa puritana, llegó a mí con la tormenta, vino a mí, yo no la rapté y ahora me pertenece, es mi cautiva. Si hubiera sido un perverso la habría tomado la misma noche  que  llegó.  Oh,  sí,  lo  habría  hecho  y  usted  no  habría  podido impedirlo. Pero no lo hice, la he cuidado y respetado, porque antes de ser  pirata  fui  un  caballero.  Y  no  me   hice  pirata  porque  me  agradara sino  por  necesidad,  cuando  mi  familia  quedó  en  la  ruina  por  un incendio y debí rescatarla de la miseria. Pero ¿qué sabe usted de esas cosas?  Ha  vivido  en  su  jaula,  cuidada  por  sus  padres  puritanos  sin saber nada del mundo. Soy un corsario y también seré su esposo, ¿o acaso prefiere ser mi amante? Dudo que prefiera un lugar como ese, no  ha  sido  criada  para  ello  ni  lo  tolerará.  Así  que  espero  que  sea sensata  y  no  vuelva  a  escapar,  no  confío  en  que  guarde  silencio, 

nunca  he  conocido  a  una  dama  que  sepa  guardar  un  secreto.   Le ruego  que  sea sensata  y  acepte ser mi  esposa  mañana.  La  llevaré  a una iglesia y allí nos casaremos. 



Oh,  no  podía  casarse con  un  corsario  asesino,  lleno  de  tesoros robados,  ni  vivir  en  Demon  house,  su  alma  sería  condenada  al infierno. 



La  joven  se  tendió  en  la  cama  cuando  él  abandonó  su habitación.  Escuchó  como  cerraba  la  puerta  con  llave.  Estaba atrapada, jamás podría escapar, era demasiado tarde para eso. 




**************** 

  

Al día siguiente un tímido sol iluminó la habitación de la cautiva de demon house. 



Una doncella la ayudó a bañarse  y observó sorprendida como al joven  se  sumergía  en  la  tina  con  una  camisa  cubriendo  su  cuerpo esbelto mientras le pedía que la dejara sola. 



El  baño  tibio  calmó  sus  nervios,  luego  lavó  sus  cabellos  con jabón hasta dejarlos brillantes. 



Escogió  uno  de  los  vestidos  de  la  mansión,  no  sabía  a  quién pertenecía ni deseó saberlo. 



Era  un  traje  de  precioso  corsé  ajustado  y  debió  llamar  a  la doncella para que la ayudara. 



Ese  día  se  casaría  con  un  corsario  y  rezó  en  silencio  pidiendo perdón al señor y rogándole que no fuera cruel con ella. 



La  doncella  peinó  su  cabello  y  ella  se  contempló  en  el  espejo, ese  objeto  de  vanidad  que tanto  la  atraía.  Estaba  bella por  el  vestido pero  sus  ojos  violetas  brillaban  nerviosos  y  estaba  angustiada, nerviosa. 



Andrew aguardaba en la sala vestido con una casaca oscura con botones  dorados,  los  pantalones  oscuros  y  la  camisa  blanca  con adornos, su atuendo era sobrio y se veía atractivo… Por fuera lo era, pero era un pirata y ella se estremeció. 



—Está  preciosa  señorita  Prudence,  será  la  última  vez  que  la llamaré así… Será la señora Kerrigham en el futuro. 



Un  carruaje  de  muchos  caballos,  el  más  bonito  que  había  visto en  su  vida  aguardaba.  El  la  ayudó  a  subir  y  de  pronto  tropezó  y Andrew  la  atrapó  a  tiempo  y  la  miró  con  intensidad,  habría  deseado besarla pero la notó tan asustada… Oh, ya se encargaría él de quitarle el miedo esa noche, luego de la fiesta. 



Llegaron a la iglesia y con prisas, se casaron luego de soportar un  sermón  del  reverendo.   Dos  de  sus  hombres  más  cercanos 

presenciaron la ceremonia y su ama de llaves, no hubo más testigos. 



Estampó  su  firma  a  su  lado  y  sabía  que  eso  significaba  que ahora estaban casados ante el señor y ya no podría escapar. 



Abandonó la iglesia del brazo de su esposo observando el cielo con  nubes  blancas  ocultando  el  tímido  sol  preguntándose  qué  le depararía el futuro. 



Estaba asustada, pero al menos ya no temblaba. 



En  Demon   house  aguardaban  sus  amistades  escasas  y  sus sirvientes para participar de la fiesta de bodas. No había criado que no apreciara una buena jarra de vino y un trozo del mejor pudding inglés. 

Andrew Kerrigham había ordenado un menú con los mejores platos de su tierra de Devon. Estaba muy contento ese día y todos los sirvientes y  criados  participaron  de  la  fiesta  bailando  y  cantando  en  el  viejo piano. 



Pero sus hombres más rudos debían vigilar el tesoro, así que les prohibió embriagarse. 



Sus  ojos  buscaron  a  su  bella  esposa  puritana  y  notó  que permanecía  alejada  de  los festejos como  si esa  no fuera  su  fiesta  de bodas.  Estaba  asustada,  aterrada  a  decir  verdad,  debía  estar preguntándose  qué  le  haría  ese  demonio  cuando  esa  noche compartieran el lecho. 



Se  preguntó  si  sabría  qué  se  esperaba  de  ella  o  huiría espantada cuando le viera desnudo. Esas jovencitas de la colonia con sus ropajes oscuros y esa manía de cubrirse, apartadas de la felicidad y de todo lo pecaminoso… Pero le agradaba que fuera así, empezaba a amar a su pequeña puritana… 



Había ordenado a sus hombres que la vigilaran por si intentaba huir, la mansión estaba rodeada de su antigua tripulación de su barco pirata. Y su esposa trémula, sería una dulce y hermosa puritana de la colonia… Parecía una broma extraña. 











Prudence  entró  en  la  habitación  y  se  dio  un  baño  cambiándose el vestido. Sabía que era inevitable, así debía ser, era su esposa y ya no podría negarse. 



Su  vestido  era  blanco  y  ligero,  con  un  suave  corsé.  Soltó  su cabello y de pronto se vio en el espejo oval y lloró. Ese corsario iría de un  momento  a  otro,  no  la  dejaría  escapar,  estaba  segura,  lo  había visto  en  sus  ojos…  Y  estaba  asustada.  Luego  de  la  experiencia aterradora con ese pirata pensó que todos los corsarios eran salvajes 

con las mujeres… 



Unos pasos en la habitación hicieron que abandonara la cama y secara sus lágrimas. Era él, Andrew Kerrigham y la miraba muy serio, casi disgustado. 



Ella se apartó y hubiera corrido al otro extremo de la  habitación si él no la hubiera detenido. 



—Tranquila  muchacha,  no  te  haré  daño,  deja  de  llorar, eres  mi esposa ahora y tu deber es complacerme y darme hijos. O tal vez solo darme hijos… Supongo que en la granja habrás notado que los niños no nacen de un repollo ¿verdad? 



Ella estaba demasiado asustada para responderle. 



Andrew no se acercó a la joven todavía sino que le dio a beber una copa de coñac, era fuerte y serviría. 



Prudence tomó la copa resignada. 



—Es  para  que  no  tengas  miedo  preciosa,  lo  necesitas,  vamos bébelo. 



Los  puritanos  no  bebían,  solo  en  las  bodas,  y  ella  rara  vez  lo hacía pero ese coñac le dio calor y sueño. 



Él  esperó  paciente  que  lo  bebiera.  Tardaría en  surtir  efecto,  así que dio unos pasos en la habitación y espero que todo saliera bien. No habría  soportado  que  gritara  o  chillara  histérica,  era  su  esposa  y dejaría de llamarse el demonio inglés si no la desfloraba esa noche y la  dejaba  encinta.  Oh,  soñaba  con  ver  Demon  house  llena  de  niños, pequeños diablillos hijos del corsario y la puritana. Niños y niñas, una docena de ellos, como sus parientes más afortunados de Devonshire, orgullos nobles con sus esposas pálidas y rollizas, pariendo niños sin cesar.  Él tendría la suya, castaña y hermosa… Tal vez le vendría bien un poco de carne en sus huesos. 



Ella dejó la copa, estaba mareada pero al menos no estaba tan nerviosa ni asustada. 



Andrew  juzgó  que  era  tiempo  de  acercarse  y  comenzar  la agradable tarea de hacerle el amor a su bella cautiva puritana. 



Prude se vio desnuda en sus brazos y quiso cubrirse pero él se lo  impidió,  quería  ver  sus  caderas  redondas  y  la  cintura estrecha,  los pechos llenos… Era perfecta, toda ella… 



—No  por favor, no me lastime señor Kerrigham—le suplicó. 



Él la miró alarmado de que ella lo creyera un monstruo. 



—Nunca  te  haría  daño  Prude,  solo  déjame  hacerlo  y  no  te resistas, no voy a forzarte pero sabes que es tu deber entregarte a mí esta noche y siempre que te lo pida. Eres mi esposa ahora. 

  

Lo sabía, su madre le había hablado, no podía negarse al abrazo apasionado de su esposo. 



El  coñac  adormecía  sus  sentidos  y  sus  besos  fueron  suaves  al comienzo. 



Luego la llevó  a la cama y la tendió con suavidad, luego se quitó la camisa y pudo ver su pecho ancho, desnudo. 



Andrew  pensó  que  no  le  importaría  pasar  toda  la  noche besándola  y  llenándola  de  caricias,  era  tan  hermosa,  tan  suave,  su cautiva puritana de nueva Inglaterra… 



Pero  debía  darle  tiempo,  esa  noche  sería  muy  cuidadoso  y delicado. No quería lastimarla, solo hacerla suya, entrar en su cuerpo y arrebatarle la virtud que tan celosamente había guardado para él. 



Debía  besarla  y  acariciarla  hasta  sentir  que  estaba  lista  para recibirle,  o  que  al  menos  no  estaba  tan  asustada  como  al  comienzo. 

Empezaba a lograrlo. Lo vio en sus ojos, ya no temblaba pero la notó desconcertada… 



—¿Sabes  lo  que  ocurrirá  ahora  Prude?—le  preguntó  de  pronto mientras se desnudaba por completo. 



Ella asintió avergonzada, sí, lo sabía pero seguía temiendo que no  fuera  delicado  y  que  el  dolor  de  perder  su  virginidad  fuera insoportable. 



Pero  era  un  buen  amante,  tierno  y  delicado,  jamás  había lastimado  a  una  dama  y  no  le  haría  eso  a  su  pequeña  y  hermosa puritana. Besó sus pechos y la llenó de caricias y ella sintió el roce de su  miembro  entre  sus  piernas.  El  siguió  besándola  y  supo  que  había llegado el momento de intentarlo, no sería sencillo, tal vez lo apartara o se resistiera… 



Pero Prudence no hizo nada de eso, a pesar de su estrechez él fue tan delicado que el dolor fue muy leve, no más que una molestia. 



—¿Estás  bien  preciosa?  Si  quieres  me  detengo—le  susurró  al oído  mientras  la  penetraba  con  suavidad  y  comenzaba  ese  vaivén lento  pero  constante.  Así  debía  ser  pero  no  imaginó  que  sería  tan tierno y delicado, había temido tanto que la lastimara… 



—Soy  tu  esposa  ahora,  no  puedo  negarme  a  usted  señor Kerrigham—respondió ella y permaneció inmóvil mirándole, ignorando por  completo  que  debía  acompañarlo  en  su  movimiento.  No  sería necesario en esos momentos, tal vez fuera incómodo o doloroso para ella hacerlo, luego le enseñaría los caminos del placer... Pero no esa noche, esa noche solo debería tener su virtud y plantar su simiente… 



Y cuando supo que lo haría retuvo sus caderas y su penetración 

se hizo tan profunda que ella gimió de dolor rogándole que no hiciera eso, que le dolía. 



Él se detuvo y la besó pero Prude estaba dolorida y solo quería apartarse y llorar. Estaba sangrando y le ardía y dolía a la vez… 



—Perdóname preciosa… No será así, fue solo esta vez—le dijo Andrew. 



Prude  dijo  que  necesitaba  lavarse  pero  él  no  la  dejó  que  lo hiciera. La abrazó  y besó su cabeza. 



—No  debes  quitarte  mi  simiente  Prude,  nunca  debes  hacerlo, quiero  que  me  des  un  hijo.  Una  docena  de  niños  para demon  house, preciosa. Ven aquí… Estarás bien, no te ocurrirá nada… Tal vez esta noche concibas a nuestro niño. 



Ella obedeció y se tendió en la cama, se sentía muy extraña, con ganas de llorar. Había muerto la joven puritana inocente, ahora era su esposa y ya sabía lo que esperaba de ella, inundarla con su simiente y hacerle un hijo, una docena de ellos.  No la amaba, solo era su cautiva y ahora su esposa, la que le daría hermosos niños. 




****************** 

  

Todo había cambiado en Demon house, ahora era la señora de la mansión y debía dirigir una casa sin saber qué debía hacer. El ama de  llaves,  la  señora  Mary  fue  la  que  le  enseñó  el  manejo  de  la  casa, apreciaba  a  la  jovencita  y  se  alegraba  de  que  el  señor  se  hubiera casado con ella. Prude decidió dejar todo en sus manos. 



Quiso recorrer la casa y luego dar un paseo por los jardines. 



Había  sobrevivido  a  su  noche  de  bodas  y  descubrió  que  no había  sido  tan  horrible  como  temió  al  principio.  ¿Por  qué  tuvo  que penetrarla  de  esa  forma,  apretar  sus  caderas  de  esa  forma?  Estuvo tanto  tiempo  acariciándola  y  preparándola  para  ese  momento…  No lograba comprender. Pero había otras cosas que no comprendía de su esposo. 



Fue  a  dar  un  paseo  por  los  jardines,  quería  ver  el  mar  y  no pensar en nada. 



Era su esposa y ese sería su hogar… Pero no renunciaría a su religión  y  hablaría  con  su  esposo  para  que  la  acompañara  al  templo, suponía que debía haber alguno en los alrededores. 



La  visión  de  uno  de  sus  sirvientes  más  rudos  le  causó desagrado. ¿Es que aún la vigilaban? 



—Prude—la llamó él. 



La joven se sobresaltó al ver a su esposo llegar de la playa con sus hombres. 

  

Besó  sus  labios  suavemente  y  tomó  su  mano  llevándola  a  la casa,  no  le  agradaba  que  recorriera  sola  los  alrededores.  Parecía levemente inquieto. 



—¿Qué ocurre señor Kerrigham? 



Su  esposo  evadió  su  pregunta,  la  miró  seriamente  y  le  dijo  que no  era  prudente  que  recorriera  esos  jardines  sin  sus  hombres  para cuidarla  y  que  debía  avisarle  cada  vez  que  pensara  en  dar  esos paseos. 



—Creí que ya no era vuestra cautiva, milord—dijo ella enojada. 

Esperaba  que  su  boda  mejorara  su  estancia  en  esa  mansión  pero  al parecer se equivocaba. No podía ir a donde le placiera, no sin avisarle. 



—Siempre serás mi cautiva, bella puritana, pero además sois mi esposa y todos esperan que la nueva ama de la mansión no malgaste su tiempo dando paseos a toda hora. Espero que no hayas dado una larga caminata. 



Ella enrojeció sin comprender por qué no quería que caminara o paseara, ¿qué tenía de malo? 



—Nada de largas caminatas esposa mía, ni de paseos a media mañana. 



Entró  en  su  habitación  furiosa.  El  día  se  había  arruinado,  todo estaba  gris  y  hacía  mucho  frío.  Prude  se  arrojó  en  la  cama  cansada, planeaba  dormir  una  siesta  y  apartar  esos  pensamientos  tristes.  No era su cautiva, era su esposa… No podía confinarla a esa mansión. 



Esa  noche  él  la  atrapó  en  sus  brazos  y  la  besó.  Oh,  nunca esperó  que  ocurriera  tan  pronto.  Su  deseo  por  ella  era  ardiente  y suspiraba  mientras  la  obligaba  a  desnudarse  para  deleitarse  con  la contemplación de su cuerpo. 



Se  acercó  despacio  y  la  abrazó  y  se  detuvo  en  sus  pechos apretándolos  suavemente,  recorriéndolos  con  su  lengua,  saboreando sus pezones y ansiando llegar a su vientre después… 



Prudence quiso detenerle algo desconcertada, era tan inocente, pero él le enseñaría a sentir placer, tenía prisa por hacerlo. 



—Tranquila, solo voy  a acariciarte… No temas—dijo. 



—Oh, no por favor, no me haga eso, se lo ruego—le pidió ella. 



Andrew  se  detuvo  pensando  que  tal  vez  se  había  apresurado con esas caricias tan íntimas. La joven era muy inexperta…  



Pero esa vez le enseñó a moverse mientras la penetraba, debía enseñarle  a  sentir  placer,  no  quería  una  esposa  mártir  que  se entregara a él por deber, sin sentir anda como su anterior esposa. Lo hizo bien, a pesar de su inexperiencia, tenía un cuerpo para disfrutar… 

Era perfecta y era solo suya…  



Y  cuando  su  deseo  fue  incontenible  volvió  a  penetrarla  en profundidad  apretándola  con  su  miembro  mientras  apretaba  sus nalgas para que no pudiera moverse. Oh,¿ por qué hacía aquello? No fue tan doloroso como la noche anterior pero le causaba molestia. 



—Déjame  por  favor,  me  duele  ¿por  qué  hace  eso  milord?—le preguntó ella. 



Él no la soltaba y volvió a besarla. 



Entonces  supo  que  esa  práctica  se  la  había  aconsejado  un doctor,  para  mejorar  la  fertilidad  y  concebir  un  niño  rápidamente.  Por eso le había prohibido lavarse anoche y dar largas caminatas. Porque esas  prácticas  podían  evitar  los  embarazos,  y  él  deseaba  dejarla encinta cuanto antes. 



Ella  se  acostumbró  a  esa  práctica  y  durante  las  primeras semanas no se negó a sus brazos, pero no le permitió que besara su rincón más íntimo. 



Dos  semanas  después  tuvo  la  regla  y  él  recibió  la  noticia desanimado,  pero  no  se  daría  por  vencido,  volverían  a  intentarlo  de nuevo. 




*************** 

  

Un  día  Prude  habló  de  sus  antigua  vida  en  la  granja  en presencia  de  los  amigos  de  su  esposo  y  de  pronto  derramó  unas lágrimas.  Echaba  de  menos  su  hogar,  y  cuando  se  reunió  con  su esposo le preguntó cuando la llevaría a visitar a sus padres. 



Él la miró de forma extraña. 



—Escucha Prude, debo decirte algo… Ayer uno de mis hombres fue a la aldea y me contó que hubo un incendio. Dijeron que fueron los piratas  que  saquearon  la  granja  y  luego  lo  incendiaron  todo.  Nadie sobrevivió. 



—Oh, no—Prude lloró. No podía ser, sus padres… 



—Iba  a  decírtelo  pero  no  encontré  las  palabras,  no  quería entristecerte. 



La joven se encerró en su habitación a llorar. 



Andrew la dejó sola, luego se repondría, era una mujer fuerte. 



Solo  extrañó  no  tenerla  en  sus  brazos  esa  noche,  echaba  de menos su calor y debió contentarse con abrazarla y besar su cabeza. 



Entonces  todo  había  terminado,  solo  tenía  a  su  esposo  y  esa casa  llamada  la  guarida  del  diablo.  Sus  padres…  Y  esos  malditos piratas,  o  los  indios…  Malditos  todos  ellos,  no  era  justo,  todos  eran hombres de bien, trabajadores… 

  

Nada podía animarla, y esa noche se apartó de sus besos. 



Estaba  cansada  de  su  obsesión  de  engendrarle  un  hijo,  ella  no deseaba tenerlo todavía,  temía  a  los partos,  había  visto sufrir  tanto a su madre y a las mujeres de la aldea. 



Y  esa  noche  dijo  estar  cansada  pero  él  la  retuvo  y  la  envolvió entre  sus  brazos,  no  la  dejaría  ir,  deseaba  tanto  poseerla  y engendrarle un hijo. No sabía si era deseo por ella o su obsesión por un niño. O ambas cosas. 



No podía negarse más tiempo y solo deseó que ocurriera rápido, esa noche no sentiría más que estaba cumpliendo con su deber. Pero él  planeaba  despertarla  a  la  pasión  y  lo  conseguiría,  vencería  su resistencia  y  sería  su  cautiva  conquistada  y  rendida,  gimiendo  de placer por sus caricias. Necesitaría algún tiempo y también paciencia, pero  era  un  hombre  paciente  y  estaba  decidido  a  tenerlo  todo:  la dejaría encinta muy pronto y sentiría su cuerpo estallar en placer. 




************ 

  

La  tristeza  pasó  y  el  frío  se  adueñó  de  la  mansión  y  sus alrededores. 



Su esposo estaba intranquilo y sabía que algo andaba mal en la mansión. Sus sirvientes iban y venían silenciosos y había un clima de tensión imposible de ignorar. 



El señor no le había mandado un niño como ansiaba su esposo y tal vez por ello estaba preocupado. 



Era  muy  pronto  pero  casi  todos  los  días  había  cedido  a  su abrazo, soportado sus prácticas y posiciones diferentes para favorecer la  concepción,  pero  su  regla  llegó  y  ella  la  recibió  feliz.  Porque  no quería  quedar  encinta  todavía,  estaba  asustada.  Sentía  la  tensión  de esa  casa,  no  le  agradaban  esos  antiguos  tripulantes  de  su  barco pirata,  parecían  alimañas  que  iban  y  venían  ociosos,  planeando alguna  maldad.  ¿Confiaría  su  marido  en  ellos?  ¿Y  esos  amigos ingleses  que  ahora  se  habían  marchado  a  su  tierra?  Le  habían aconsejado acompañarle, escuchó que dijeron que esas tierras ya no eran seguras. Y eso lo sentía ella también. 



En la mansión estaba ocurriendo algo, notaba las miradas de los sirvientes y Prude se preguntó si no estarían tramando algo contra su amo. 



Era  un  corsario  y  tal  vez  fue  malvado  en  el  pasado,  pero  ahora era su esposo y no permitiría que nada malo le ocurriera. 



Un  día  se  atrevió  a  decirle  sus  sospechas  y  él  la  miró sorprendido. 

  

Estaban a solas en el comedor y él besó sus labios y le rogó que callara.  ¿Acaso  temía  ser  oído?  En  ocasiones  tenía  la  sensación  de que un millón de ojos la observaban en Demon house. 



De pronto tomó su mano  y la llevó a recorrer los jardines. Hacía mucho frío pero le agradaba pasear de su brazo. 



—Prude,  te  ruego  que  no  hables  en  la  mansión  de  tus sospechas… 



—Oh, milord ¿usted cree que nos espían? 



—Esta casa encierra tesoros y también secretos. Pero pronto ya no  deberé  temer  a  las  sombras  del  pasado,  se  irán  para  siempre  y nuestros hijos poblarán los jardines de Demon House. 



No  le  diría  más  que  eso  para  no  inquietarla,  Prude  se preguntó qué ocurriría si era estéril, si no llegaba a engendrar el niño que tanto soñaba su esposo. ¿Acaso la devolvería a la aldea? 



Esa noche le hizo el amor con desesperación y esta vez no pudo detenerle,  sostuvo  sus  manos  y  besó  su  vientre  rodeándolo  con  su lengua  mientras  la  obligaba  a  tenderse  y  abrir  sus  piernas  (que  ella había  apretado  avergonzada).  Oh,  ¿por  qué  tenía  que  someterse  a eso?  Se preguntó y  cerró  los  ojos  para  no  ver  lo  que  le  hacía.  Hasta que  cedió,  sus  piernas  se  aflojaron  y  su  cuerpo  respondió  al  feroz estímulo de su boca hambrienta, devorando su rincón más intimo por entero.  Una  y  otra  vez  no  iba  a  detenerse  y  ella  ya  no  quería  que  lo hiciera. Oh, era tan maravilloso…  



Su  esposa  gimió   y  él  también,  sintiendo  que  nunca  había probado a una dama tan hermosa y tan dulce. 



Sensaciones imborrables nublaron sus sentidos y su mente y fue incapaz  de  detenerle  y  todo  su  cuerpo  se  estremeció  mientras  él  se deleitaba con el líquido de su femineidad y quería saborearla un poco más, era tan dulce y delicioso… Toda ella lo era…   



Estaba lista para recibirle, pero él quería que perdiera el control, que respondiera a sus caricias como la joven ardiente que era… Una puritana ardiente atrapada en su cuerpo, él quería conocer a esa otra dama. 



Cuando  la  penetró  lo  hizo  salvajemente  una  y  otra  vez,  con  un ritmo  rudo  y  potente.  Prude  gimió  desesperada,  perdiendo  el  control, dejándose  llevar  por  esas  sensaciones  nuevas…Oh,  no  podía más…Estalló de placer como él soñaba que ocurriría presionando su miembro,  aprisionándole  en  su  interior,  era  el  momento  propicio  de hacerlo y lo hizo inundándola con su simiente que llegó con rapidez a dónde él quería,  y presionó aun más contra sus caderas para dejarla 

encinta. Oh, solo le faltaba un hijo, lo deseaba tanto… 



—Oh  Andrew  fue  maravilloso—Prude  lo  abrazó  y  besó  su cabeza—Oh, te amo Andrew… 



Él  clavó  sus  ojos  en  ella,  emocionado  y  la  besó  largamente pensando que nunca palabras tan hermosas habían sido pronunciadas antes  por  esos  labios,  por  eso  los  besaba  y  por  ello  quería  besarla  y hacerle el amor de nuevo. 



Prude  le  recibió  cálida  y  ansiosa  de  experimentar  ese  éxtasis, sintiendo  que  amaba  a  ese  hombre  y  le  daría  un  hijo  como  le  pedía. 

Oh, procuraría quedarse quieta…  



—Oh,  mi preciosa puritana,  estabas  destinada  a  mí, siempre  lo estuviste—dijo  él  y  su  penetración  se  hizo  profunda  sabiendo  que  no podría detener su simiente mucho más. 



Y  fue  su  placer  que  hizo  estallar  el  suyo  y  las  contorsiones  de Prude  expulsaron  su  semen  hacia  lo  más  profundo  de  su  útero,  de forma mucho más eficaz a como lo hacía su esposo. 







Luego  de  esa  noche  sus  encuentros  se  volvieron  ardientes,   y Prude  no  solo  esperaba  sus  caricias  íntimas  sino  que   se  atrevió  a explorar el cuerpo de su esposo… No se sentía muy segura al hacerlo pero  él  tomó  su  mano  y  la  llevó  a  su  vara  erecta,  tan  firme  y  suave. 

Ella lo acarició con suavidad y Andrew gimió. Vio en sus ojos un deseo intenso  y  lentamente  acercó  sus  labios  para  sentir  su  aroma  y suavidad.  Al  comienzo  fueron  besos  tímidos  y  simple  roce  de  labios húmedos. 



Y sin esperar su respuesta lo tomó despacio y lo lamió una y otra vez hasta que se atrevió a aprisionarlo en su boca y lamer ese escaso líquido dulzón… . Andrew se deleitó observando cómo su miembro se perdía en su boca y entraba una y otra vez en ella. Pero quería sentir su  adorado  vientre,  estaba  tibio,  y  mojado  para  recibirle…  Lo  lamió con ferocidad y ella gimió al sentir su lengua inmensa recorriendo ese rincón  de  placer  y  se  tendió  a  su  lado  mientras  el  aprisionaba  sus caderas  y  hundía  su  lengua  cada  vez  más  y  la  hacía  gemir  y  ella dejándose  llevar  por  él  éxtasis,  hambrienta  devoraba  y  lamia  su simiente  aprisionando  su  vara  con  fuerza  para  que  no  pudiera escapar…  El  gimió  al  tiempo  que  atrapaba  su  vientre  y  lo  arrastraba hacia su  boca  un poco  más.  Era  un  juego  nuevo  y  desconocido  para ella,  pero  Prude  había  despertado  a  sensaciones  nuevas  y  encontró ese juego delicioso. 



Ella  vez  estalló  antes  mientras  sentía  su  lengua  ardiente 

rodeándola,  oh,  era  maravilloso…  Pero  él  se  detuvo  a  tiempo  y  la tendió  penetrándola  salvajemente  a  un  ritmo  loco.   Prude  gimió  y estalló en placer mientras sentía su simiente inundándola. Oh, era tan maravilloso… 



Oh, debía sentirlo, saber cómo era ese líquido poderoso. Andrew perdió  el control,  no  quería  hacerlo  y  se  detuvo  a  tiempo  pero  ya  era tarde,  ella  lo  tenía  atrapado,  lo  había  enloquecido…  Era  su  ardiente puritana,  él  la  había  despertado,  le  había  enseñado  los  caminos  del placer  sensual  y  nadie  podría  detenerla,  excepto  él  y  con  suavidad retiró su miembro aún erecto. No debía ser así, debía poseerla… Y la tendió en el lecho con suavidad penetrándola salvajemente a un ritmo loco.   Prude  gimió  y  estalló  en  placer  de  nuevo   mientras  sentía  su simiente inundándola. Oh, era tan maravilloso… 



Y cuando exhaustos se tendieron en la cama él la apretó contra su  pecho  besándola  tiernamente.  Oh,  era  su  ardiente  puritana,  su cautiva  y  la  amaba…Oh,  nunca  había  sentido  tanto  placer  con  una mujer  jamás,  no  tanta  intensidad,  ni  con  tanto  deseo.  Y  él  la  había despertado, lentamente cuando era una niña que no sabía que debía mover su vientre y no le permitía esos besos tan íntimos…  



—Te amo Prude, oh te amo, mi ardiente puritana—susurró él y ella derramó lágrimas de felicidad. 



—OH, Andrew—sollozó. 



—No  llores  preciosa,  sabes  que  es  verdad…  Siempre  te  he amado mi ardiente doncella puritana, creo que te amé la noche en que llegaste  a  Demon  house,  cuando  abriste  tus  ojos  violetas  y  me hechizaste—dijo él secando sus lágrimas. 



Ella sonrió :—No lloro de pena sino de felicidad Andrew… Nunca me lo habías dicho y yo no sabía… 



Él la atrajo contra su pecho y la besó largamente. Oh, era suya, pequeña  y  deliciosa  puritana  de  Providence,  un  ángel  que  había llegado a su vida para enamorarle y volverle loco de amor y placer, y hacerle tan feliz. 



Poco  después  se  durmieron,  Prude  acurrucada  en  su  pecho ancho y velludo  y  él estrechándola como si quisiera que se fundieran en  ese  abrazo,  como  si  quisiera  nunca  dejarla  ir,  como  si  temiera perderla. 




******************* 

  





Prude despertó cansada, recordando sus palabras volvió a llorar y le buscó en la cama pero él siempre partía temprano… Lo echó de 

menos  y  se  incorporó  perezosa.  Oh,  la  amaba,  lo  había  dicho…  Si pudiera darle un hijo… 



Rezó  en  silencio  para  pedirle  al  señor  que  la  bendijera  con  un hijo, lo deseaba tanto. 



Pero  ese  día  no  se  sentía  bien,  estaba  mareada  y  cuando  la doncella  le  trajo  el  desayuno  le  provocó  nauseas.  OH,  no  volvería  a comer huevos ni comer esa carne…  



La  doncella  sonrió.  Sospechaba  lo  que  significaba  pero  mejor sería esperar, su amo quería tanto un hijo y ella sabía que su esposa le complacía. No como la anterior que siempre estaba enferma y vivía quejándose de sus huesos y esa humedad como si fuera una anciana. 

Pero la joven puritana era hermosa y joven, y el amo estaba loco por ella, todos lo decían… Seguro que pronto la dejaba encinta… Nunca la dejaba en paz y a veces a la hora de la siesta se tendía junto a ella y la  joven  no  se  resistía.   Bueno  ella  tampoco  habría  resistido  a  un hombre tan guapo como el amo. 



—Alice,  ¿usted  conoció  a  la  antigua  esposa  de  milord Kerrigham?—preguntó  la  ama  cuando  venció  las  nauseas  y  decidió acostarse. 



La  pregunta  asustó  a  la  doncella  quien  casi  tira  la  bandeja  con los alimentos que su ama no había probado. 



—¿Era una buena esposa? ¿Por qué no le dio ningún hijo? 



Alice miró a un sitio y a otro. 



—No, era muy enfermiza. No era mala, era buena, pasaba el día rezando postrada en su cama. Siempre le dolía la cabeza. Y creo que no podía darle hijos. Bueno, las esposas enfermizas no suelen quedar encinta. 



Prude se asustó, estaba mareada y se sentía muy enferma. Oh, no quería convertirse en una esposa enfermiza. 



—Descuide señora Kerrigham, lo suyo es un malestar pasajero, la anterior esposa vivía enferma, resfriados, dolores de cabeza… Pero creo  que  la  deprimía  este  país,  ella  era  inglesa  como  el  amo,  pero extrañaba su país y enfermó de melancolía. 



—¿Murió aquí? 



—Tuvo gripe y murió…  



No  le  había  dado  hijos,  era  enfermiza,  ¿la  habría  amado? 

Prudence se atrevió a preguntarle. 



—Oh, no, a usted si la ama milord Kerrigham. Usted es joven y hermosa, su otra esposa no era vieja pero… ¿No ha notado que hay jóvenes que tienen cara de viejas o se comportan como tales con solo 

veinte años? Pues así era ella, la señora Mary. 



Prude  no  lo sabía pero  sonrió  ante  la  idea  tan disparatada.  Las nauseas habían cesado pero sufrió una somnolencia y se durmió poco después. 



La  doncella  se  marchó  con  la  bandeja  deseando  que  su  ama tuviera un niño en su vientre como sospechaba. 







Los  malestares  continuaron  y  Prude  no  podía  probar  bocado, todo le provocaba nauseas y su esposo se asustó. Temió que hubiera comido algo en mal estado o… 



¿Acaso  alguien  había  intentado  envenenarla?  Miró  con desconfianza  a  sus  sirvientes.  Siempre  había  sido  un  amo  bueno,  y ellos le habían servido con lealtad pero… Tenía un formidable tesoro escondido en esa mansión y sabía que corría peligro. 



Lo  primero  sería  deshacerse  de  su  antigua  tripulación  y embaucarles.  Antes  de  que  echaran  mano  al  tesoro  o  le  mataran. 

Tenía  leales  servidores  y  también  traidores,  y  Prude  estaba  enferma. 

Ella había sospechado… 



Envió  a  su  mozo  más  fornido  en  busca  de  un  médico,  imaginó que en esa bendita aldea debía haber algún puritano que fuera doctor. 



Luego miró a su esposa consternado. Estaba pálida y mareada. 

Acarició  su  cabello  y  luego  besó  su  cabeza.  Si  algo  le  ocurría…  Oh, maldición… 



Los  malestares  cesaron  de  repente  pero  se  sentía  demasiado débil por los vómitos y Andrew le ofreció agua. Sabía su valor luego de haber  viajado  en  barco  y  haber  pasado  privaciones  y  ver  morir  a  su mejor tripulante deshidratado. 



Ella  bebió  por  su  insistencia  y  luego  mordisqueó  un  trozo  de galleta salada, no deseaba hacerlo pero más tarde se sintió mejor. 



El  doctor  llegó  a  la  mañana  siguiente.  Un  hombre  demasiado joven para ser bueno, barbudo y con aspecto bíblico. Andrew lo llevó junto a su esposa. 



Prudence había despertado mejor pero se sentía débil y con un fuerte  dolor  de  cabeza.  Pero  al  menos  no  había  vomitado  y  había podido beber agua fresca y morder un trozo de galleta. 



El  doctor  estudió  las  pupilas  de  la  joven,  y  le  sorprendió descubrir ese raro color de ojos. Era hermosa a pesar de su palidez. 



No encontró signos de envenenamiento, solo notó cierta dureza en su abdomen. 



No era una joven  glotona, y ni siquiera había podido desayunar 

cuando comenzaron los vómitos. 



—Señora  Kerrigham,  ¿recuerda  usted  cuando  tuvo  su  última regla?—preguntó el médico. 



Ella se ruborizó pero respondió que había sido durante la fiesta de acción de gracias, que su esposo no festejó por no ser oriundo de esas tierras. 



El  médico  sonrió.  La  dama  estaba  perfectamente,  solo  estaba débil por los vómitos causados por su nuevo estado. 



Andrew  lo  escuchó  perplejo.  No  podía  creerlo.  Estaba  encinta, era un milagro… Bueno, no era un milagro, ella se había rendido a su pasión y eso seguramente favoreció que quedara encinta. 



Prude derramó unas lágrimas de emoción. 



—Oh,  doctor,  qué  felicidad  nos  ha  dado,  ¿está  seguro?—

preguntó ella. 



—Bueno,  sufrirá estos  malestares al comienzo,  luego  mejorará, pero  debe  usted  descansar  señora,  nada  de  caminatas  ni  de  paseos por unos meses. Hasta que el niño esté firme y no sufra problemas. 



Andrew  acompañó  al  doctor  pensando  que  era  un  emisario  del bien, no sabía cómo agradecerle y fue tan generoso al pagarle que el joven lo miró sorprendido. 



Sus sirvientes le felicitaron y se habría embriagado pero ansiaba regresar  junto  a  su  esposa  y  quedarse  a  cuidarla  a  ella  y  a  ese precioso varón que le daría. Porque sabía que su pequeña y ardiente puritana solo podía darle varones y tal vez alguna niña más adelante… 



—Oh  Prude,  gracias  por  esta  alegría,  sabías  cuanto  lo deseaba.—dijo besando su mano—Oh, no llores, le hará mal al bebé y debes cuidarte mucho Prude… 



—Yo  también  lo  deseaba tanto  Andrew,  un  hijo  tuyo,  nuestro… 

Temí ser estéril. 



—Oh, claro que no lo eras, solo necesitabas tiempo… Eres muy fértil  Prude,  llevamos  poco  tiempo  de  casados  y  mucho  menos  de  tu rendición. 



Ella  sonrió  con  timidez.  Empezaba  a  extrañar  sus  besos  y caricias, pero ahora estaba débil y fue solo un pensamiento. 




***** 

  

Los  malestares  cesaron  y  en  poco  tiempo  Prudence  se  sentía mejor, tenía más colores y mucha hambre. El niño crecía en su vientre y ella le hablaba, acariciándolo… Andrew también lo hacía y pensó en traer un pintor para retratarla, era tan hermosa…Pero sus hombres le dijeron que irían a Boston a buscarle. 

  

Él  no  se  despegaba  de  su  lado,  corría  de  un  sitio  a  otro  para atenderla  y  traerle  sus  antojos.  Pero  no  la  dejaba  levantarse,  no todavía y ella observaba el paisaje, el mar embravecido y el cielo azul desde su ventana y debía contentarse con eso. 



Oh, ya estaba bien, ¿por qué no podía abandonar esa cama? Se preguntó, pero tenía mucho sueño y dormía gran parte del día. 



Demon  house  vivía  su  fría  primavera  y  los  sirvientes  estaban muy  atareados  en  sus  jardines,  Andrew  le  leía  un  cuento  y  ella  solía dormirse…  Ardía  de  deseo  por  su  esposa,  semanas  sin  tocarla amenazaban  con  volverle  loco  pero  debía  dominarse,  cuidar  al  bebé, no quería dañarle. 



Prude  también  echaba  de  menos  sus  besos  y  sabía  que  no resistiría  mucho  más  y  esa  noche,  luego  de  bañarse  y  cambiarse  el vestido él entró y vio la pancita creciendo, y se emocionó. Y  después la  vio  a  ella,  semidesnuda  y  con  sus  pechos  hinchados  ansiando  ser besados… 



Se  acercó  despacio  y  la  besó,  apretándola  suavemente  y después tocó su vientre que guardaba  al ansiado niño. 



Sus caricias la despertaron y él no pudo resistir besar su monte y continuar  con  un  hambre  voraz,  devorándola  con  su  lengua  ardiente mientras Prude gemía de placer y se tendía en la cama.  El no quería soltarla,  la  mantenía  atrapada  con  su  lengua  recorriendo  todos  sus rincones, presionando contra ese rincón envuelto en pliegues. 



Y  no  se  detuvo  hasta  enloquecerla,  como  hacía  siempre  y  fue ella  quien  debió  apartarle  atrapando  su  miembro  en  sus  labios  para que  perdiera  el  control  y  se  atreviera  a  poseerla.  Sabía  que  temía hacerlo  pero  ella  se  saldría  con  la  suya  presionando  su  vara, lamiéndola hasta que Andrew gimió y la apartó, enloquecido… 



Temía hacerlo y que el niño sufriera algún daño pero estaba tan excitado, tan desesperado por poseerla que abrió sus piernas y hundió su miembro en su interior cálido y apretado. Ella empujaba y se movía siguiendo su ritmo, y no pudo más y lo hizo, pero sin el antiguo ritmo descontrolado, sin apretar sus caderas… 



Prude  gimió  en  el  mismo  instante  en  que  él  lo  hacía  y  todo  su cuerpo se convulsionó de placer tan intenso. 



Pero su esposo estaba asustado, no hacía más que preguntarle si estaba bien. 



Ella  sonreía  respondiéndole  que  estaba  muy  bien  pero  Andrew temía hacerle daño al niño. 



Y esta vez fue Prude quien debió provocarle y treparse arriba de 

su vara para tener más placer esa noche. 



Él  la  miró  sorprendido  de  su  ocurrencia,  sabiendo  que  estaría perdido si ella hacía eso. Pero ya era tarde.  Se movía a un ritmo loco, manejando  la  intensidad  sin  que  pudiera  hacer  nada  mientras  gemía de placer y él la abrazaba rogándole que tuviera cuidado con el niño. 

Pero  era  su  ardiente  puritana,  no  descansaría  hasta  sentirse satisfecha y sus caricias ya no eran suficientes, siempre quería más. 



Luego  la  obligaba  a  permanecer  en  cama  y  Prude  obedecía exhausta y furiosa. 



Su vientre crecía en verano y estaba ansiando que naciera. 



El  niño  estaba  firme,  era  una  joven  fuerte,  una  colona  de  esas tierras y no hacía más que acompañarla y soñar con el hermoso niño que le daría. 



Le  llevó  algún  tiempo  comprender  o  dejar  de  temer  que  sus momentos de pasión pudieran dañar a su hijo y cuando su gravidez se hizo avanzada dijo que no volverían a hacerlo. 



Ella lo aceptó sin quejarse esta vez, el niño era inmenso según había dicho la partera y pronto nacería. 



Le permitía salir de la cama y estar sentada pero ya no deseaba abandonar la habitación, solo que naciera pronto. 







Tan absorto estaba con el nacimiento de su hijo que no notó que sus criados merodeaban en el ático con frecuencia. 



Muchos de ellos sabían lo que ocurría pero temían ser muertos si lo decían. Esos tripulantes eran hombres rudos, solo el señor podía controlarles. Y él vivía cuidando a su esposa, estaba distraído. 



Una  noche  los  bribones  escaparon  de  la  mansión  con  el  botín que  habían  estado  robando  a  escondidas,  y  lo  hicieron  de  forma silenciosa, sin hacer ruidos. 



Pudieron  matarle  al  amo  o  a  su  esposa,  pero  no  lo  habían hecho. El corsario inglés había salvado sus vidas una vez en una feroz tormenta y le tenían aprecio. 



Solo querían robarle una parte del tesoro y comenzar una nueva vida  en  suelo  inglés.  Detestaban  ese  rincón  perdido  del  mundo llamado  Providence  y  Demon  house.  Habían  estado  demasiado tiempo  ociosos  cuando  el  amo  les  había  prometido  nuevos  viajes  al sur y muchos tesoros de los indios que encontrar. Una ciudad de oro y otras  historias  semejantes.  Pero  había  dejado  sus  locos  planes  a causa  de  la  bella  puritana,  ahora  solo  quería  ser  como  esos distinguidos  lores  ingleses,  llenos  de  hijos,  viviendo  en  hermosos 

señoríos.  ¡Al  demonio!  Eran  piratas  no  podían  quedarse  en  esa mansión  como  perros  guardianes,  querían  ver  mar  y  correr sangrientas aventuras. 



La  doncella  sollozaba  al  ver  como  se  llevaban  los  tesoros  del amo,  pero  no  dijo  nada,  temió  que  la  descubrieran  y  la  mataran,  o  le hicieran algo peor eran hombres salvajes y de cierta forma se alegraba de verse libros de ellos. 



Una  gran  nave  pirata  asomó  en  el  horizonte  y  se  detuvo  en  la playa.  La  joven  observó  la  inmensa  luna  llena  y  vio  como  los malnacidos se hacían a alta mar. Pero al menos no habían dañado a su amo, eso sí que no lo habría tolerado. 



El  barco  zarpó  poco  después.  No  quedó  uno  solo  de  la antigua tripulación del capitán inglés, el demonio de los mares. 







Cuando  Andrew  abandonó  la  habitación  de  su  esposa  esa mañana  supo  por  los criados  lo  ocurrido, solo Alice  había  visto  a sus hombres  llevarse  al  tesoro  pero  no  se  atrevió  a  decirle,  temía  que  la mataran. 



Pero  el  amo  no  se  enfureció  con  su  doncella  ni  con  los sirvientes.  Sabía  que  harían  eso,  no  hacían  más  que  añorar  el  mar, eran  piratas  y  le  habían  servido  con  lealtad  todos  esos  años.   Sabía que  robarían  sus  tesoros  y  regresarían  a  su  patria  esperando convertirse en grandes señores. Solo que sin su capitán lo más seguro fuera que comenzaran a pelear a causa del botín y tal vez terminaran muertos en alta mar, o derrotados por una feroz tormenta. Solo uno de ellos sabía manejar ese barco pero no tenía temple de capitán… 



—OH, amo, lo lamento tanto. 



Él  no,  había  temido  que  hicieran  algo  semejante  y  los  dejó marchar. En tierra ya no eran útiles y era mejor no conservar antiguas tripulaciones de resentidos, esa vida no era para ellos. 



Además  todavía  le  quedaba  el  tesoro  de  su  amigo  Jonh, guardado  en  su  propia  habitación.  Era  el  tesoro  de  Demon  house, junto a su preciosa puritana. Por esa razón había comprado esa casa y había hecho buscar a sus hombres un tesoro escondido en la playa. 

Estaba  bajo  el  piso  de  madera  y  fue  a  buscarlo  por  temor   a  que  tal vez no estuviera allí. 



Pero  allí  estaba  en  efecto,  un  inmenso  cofre  de  oro  y  joyas. 

Sería suficiente para ellos y sus hijos. Además tenían esas tierras que habían empezado a cultivar. Necesitaría más hombres para el trabajo y para cuidar la mansión. No sería problema, había muchos puritanos 

jóvenes alrededor. 



—Alice, que nadie mencione este asunto a mi esposa por favor, no quiero preocuparla, su estado es muy delicado. 



La doncella asintió. 



De  pronto  aguzó  la  vista  y  vio  el  barco  en  la  distancia,  era  un punto  negro,  insignificante.  Sabía  que  la  huida  de  sus  hombres  era inevitable  y  le  daba  gran  alivio,  él  no  volvería  a  surcar  esos  mares, solo  quería  quedarse  en  la  mansión  con  su  hermosa  y  ardiente puritana… 




*************** 

  

Prude despertó con dolores a mitad de la noche. 



Andrew  supo  que  el  niño  llegaría  y  corrió  a  buscar  a  la comadrona. 



Toda  la  mansión  se  vio  convulsionada,  sábanas  blancas,  agua hirviendo y la cunita para acostar al niño junto a su madre. 



La  joven  gimió  asustada,  le  dolía  mucho,  pero  la  comadrona  le habló,  le  dijo  que  debía  pujar  para  que  el  niño  naciera,  que  faltaba poco. 



Prude  lo  hizo  cerrando  los  ojos,  y  el  niño  nació  sin  mucho esfuerzo.  Un  precioso  varón,  de  cachetes  regordetes,  con  escaso cabello y llanto vigoroso. 



Andrew  tomó  a  su  hijo  en  brazos  con  orgullo,  una  emoción intensa  lo  embargaba,  era  tan  pequeñito  y  tan  hermoso  como  su madre.  Y  era  suyo.  Oh,  no  podía  creerlo…  Tanto  tiempo  había deseado un hijo… 



Se acercó a su esposa, que estaba pálida y exhausta y la besó en la cabeza. 



—Gracias  mi  amor,  me  has  hecho  el  hombre  más  feliz  del mundo—dijo. 



Sus ojos verdes brillaban de la emoción. 



Prude quiso tener a su niño y lo acercó a su pecho. El pequeño tenía hambre y buscaba algo para alimentarse. 



Ella  lo  calmó  con  ayuda  de  la  partera  pero  el  niño  aprendió  a alimentarse  rápidamente.  Era  tan  parecido  a  Andrew…  Lloró  de felicidad, era tan precioso y chiquito, y era suyo…  







El  niño  fue  bautizado  como  William  Andrew  Kerrigham  días después  y  se  convirtió  en  el  amor  de  sus  padres  y  su  mayor  alegría. 

Se alimentaba y dormía como un santito y Prude no se apartaba de su lado y su padre tampoco. 

  

Una  mañana  sin  embargo  sus  sirvientes  le  avisaron  del accidente en las costas. 



Su  barco,  el  corsario  negro  había  regresado  a  las  costas, destrozado y sin tripulantes. 



El  amo  de  Demon  house  fue  a  ver  qué  había  ocurrido  y  vio  la inmensa proa como un gigante negro hundida en las costas como un vestigio  de  sus  viejos  tiempos  de  pirata,  testigo  de  sus  aventuras sangrientas y sus pecados… O eso habría dicho su esposa puritana. 



Sus  sirvientes  registraron  lo  que  quedaba  del  barco  pero  no encontraron  a  sus  tripulantes,  era  su  barco  en  efecto,  aún  tenía  la bandera  pirata  colgada  del  mástil.   Entonces  sus  tesoros  se  habían quedado  en  el  mar,  era  mejor  así,  no  quería  despertar  la  codicia  de sus sirvientes, el tesoro de su viejo amigo John sería su secreto. 



—Debieron  sufrir  una  furiosa  tempestad  en  las  traicioneras corrientes  del  sur,  no  sabían  manejar  el  barco  ni  seguir  las coordenadas  y  no  pudieron  llegar  muy  lejos…  —dijo  Andrew  a  sus sirvientes. 



—OH,  señor,  recibieron  un  castigo  del  cielo  por  robarle—

respondió su sirviente Sam. 



—Tal vez, o fue el castigo por pretender improvisar una vida de piratas, ellos querían hacerse a la aventura y no vivir en estas tierras. 



—Qué pena que ya no esté el tesoro, oh, nada se salvó señor—

insistió Sam. 



—Bueno  muchacho,  al  menos  tengo  esta  casa  y  sus  fértiles tierras y a mi hijo. Tu señor me ha dado mucho y yo se lo agradezco. 



Todos comentaron lo ocurrido y Prude lo supo días después de labios de su esposo. 



—Oh, Andrew tú sospechabas y no me dijiste… ¿Creíste que me habían  envenenado?  Les  creías  capaces…Oh,  qué  hombres  tan malvados  y  desleales,  robarte  esos  tesoros  cuando  salvaste  sus vidas… 



—No, no eran tan malos, pero hacía tiempo que eran piratas, no podían vivir sin aventuras Prude. Luego de morir mi esposa le prometí una nueva aventura por los mares del sur, en busca de los tesoros de los indios. Y pensé en embarcarme pero no lo hice. Aunque te parezca extraño  cambié  de  idea  luego  de  esa  noche  de  tormenta.  Íbamos  a embarcarnos ese día pero la tormenta arruinó nuestros planes y luego vimos otro barco pirata en las costas y lo abatimos. 



—¿Te refieres al diablo inglés? 



—Está muerto preciosa, él y su maldita tripulación y los tesoros 

que portaban… Se los llevaron mis hombres. 



—Oh, qué alivio. Andrew, prométeme que pedirás perdón por tus crímenes y llevarás una vida honesta de aquí en adelante, por favor. 



El no necesitaba prometerlo, sabía que lo haría. 



—¿Es  que  no  comprendes  que  abandoné  la  piratería  por  ti preciosa? ¿Que nada quería más que hacerte mi esposa y llenar esta mansión  de  niños?  Jamás  regresaría  a  los  mares,  es  parte  de  mi pasado y mi barco, el que conocía todos mis secretos ha desaparecido también. 



—Me alegro Andrew. 



Él la besó. 



Demon  house  estaba  llena  de  flores  y  campos  cultivados,  era una mansión alegre y próspera, sin esa oscura tripulación. 



Prude  se  reunía  con  su  esposo  y  se  entregaba  a  sus  caricias frenética, ansiosa de darle otro niño muy pronto. 



Habían  esperado  mucho  por  ese  encuentro  y  al  verla  desnuda se  abalanzó  sobre  su  cuerpo  rollizo,  de  pechos  hinchados  pensando que  estaba  más  hermosa  que  nunca,  que  el  embarazo  la  había convertido  en  una  mujer  mucho  más  bella.   Atrapó  sus  caderas  y  se hundió lamiendo su femineidad con una voracidad enloquecedora. 



Ella gimió ante el inesperado asalto estaba hincada en la cama y él  abría  sus  piernas  lentamente  para  lamerla  con  más  intensidad mientras  ella  acariciaba  su  cabeza  lentamente   y  luego  buscaba  su delicioso miembro para responderle. 



Oh,  su  deseo  ardiente  era  también  el  suyo  y  presionó  su  vara firme  contra  sus  labios  como  si  quisiera  nunca  dejarle  ir  mientras seguía  el  movimiento  de  sus  lamidas,  cada  vez  más  rítmicas  y feroces….Oh, ya no podría resistir. 



Su  ardiente  puritana  lo  enloquecía  de  nuevo,  como  en  otros tiempos pero debía controlarse y apartar su boca ardiente. Lentamente la tendió y lamió sus pechos llenos hasta succionar esa deliciosa leche y luego la penetró con desesperación y fiereza, ansiando hacerle otro niño muy pronto. 



Prude  gimió  y  su  cuerpo  estalló  en  un  orgasmo  múltiple  tan intenso  que  la  dejó  examine  mientras  su  placer  le  empujaba  a  hacer estallar  el  suyo  y  apretaba  su  miembro  más  adentro  para  que  la penetración fuera profunda y certera. 







Pero  el  segundo  niño  tardó  en  llegar  y  mientras,  sus  padres  se entretenían  en  nuevos  juegos  y  lo  buscaban  con  ansiedad  y 

disfrutaban de su nueva vida en Demon house. 



Un día mientras recorrían sus jardines y veían la costa Prude dijo que  debían cambiar  el  nombre a  la casa,  que  no  le  agradaba  que se llamara de esa forma. 



El consintió en llamarla la mansión del mar y se alegró de que su esposa  fuera  en  apariencia  una  señora  puritana,  que  planeaba construir  una  iglesia  protestante  en  sus  jardines,  mientras  que  en  las noches  era  de  nuevo  su  ardiente  puritana  que  se  entregaba  a  sus caricias y le volvía loco. 



Al regresar vieron a su pequeño William dar sus primeros pasos de la mano de su doncella. Prude se emocionó y corrió a abrazarlo y Andrew se sintió el hombre más feliz del mundo. 
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